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"LAS COSAS VIVAS TIENDEN A UNIRSE, 

A ESTABLECER VINCULOS, 

A VIVIR UNAS DENTRO DE LAS OTRAS, 

A REGRESAR A ORDENAMIENTOS ANTERIORES, 

A COEXISTIR CUANDO ES POSIBLE. 

ES EL CURSO DEL MUNDO." 

LEWIS THOMAS 

Este doc umento representa el producto con el cual cu lmina un proc<.;so <.k fonrn1<.;ió11 

profesional. 

El  mismo se enmarca en los requisitos académicos de la Licenciatura en Trabajo 

Social, de la Facultad de Ciencias Sociales, de la Universidad de la República. 

De aquí en más pretendo analizar el trúnsito de la Fw11ilia por lo etopo del ciclo vital 

denumm<..Jd<..J "Aclolescenci<..J ele los Hi¡vs", vincu lada a los conflictos básicos de dicha etapa. 

Motivaciones personales: 

Han sido varios los motivos que me llevaron a elegir dicha temática. En primer l ugar 

una atracción especial por la  etapa de la Adolescencia, que se intensificó al trabajar con 

adolescentes en el  Centro de Capacitación y Producción (CECAP) en el marco de la práctica 

Metodología de la Intervención Profesional 1 1 1  (MIP 111), que implica intervención a nivel 

micro. En esta instancia, a través de las manifestaciones explícitas (como son las conductas) 

e implícitas de los chicos en cuestiones como límites, roles, aceptación/negación, 

identificación/ser uno m1snw, etc, cobró mudrn irnportam:iu su c11lorno mús próximo, cs 

decir, s u  familia. Con esto me refiero a la trascendencia que tiene el "como" la fami l ia se 

organiza, se desarro l l a  y l leva a cabo sus tarl.!aS fundamcntalcs, l.!11 tunto formadora de 

personas capaces de convivir e integrarse satisfactoriamente a la  sociedad. 

Si bien todas las etapas del ciclo vital de los individuos son importantes, la adolescenc ia cs 

una etapa decisiva en un proceso de desprendimiento, que comenzó con el nacimiento. Esta 



clapu prcscnlu una especial vulnerubili<la<l paru as1 1 1 1 ilur los impuctos µroyeclivos <le los 

padres, hennanos, amigos y de toda la sociedad. De igual forma es relevante atender al 

correlato de esta etapa en los padres de hijos adolescentes; ya que, desde el punlo de vista 

psíquico les resulta doloroso perder a sus h ijos niños, perder su rol de padres de niños, y 

perder su condición de adultos jóvenes. Eslo recae en la dificultad para aceptar el crecim iento 

de los hijos. 

Dicha alrncción y micro-experiencia, y un crecicnlc interés por trabajar con el grupo ínmiliur, 

fueron los factores que me l levaron a realizar un curso de Terapia .Famil iar Sistémica, que se 

const i tuye, a la vez, en el otro motivo para la elección del tema en cuestión. El curso, que aún 

realizo, me permite comprender al sistema familiar en el encuadre de la teoría sistémica. 

Dicha doctrina, en aspectos generales, y sin pretender ser radical, es la que más armoniza con 

mis expectativas a la hora de interpretar y analizar el funcionamiento familiar, y por 

consiguiente intervenir en y con la misma. 

Descripción de la organización del trabajo 

El siguiente trabajo se desarrolla de la siguiente manera: 

A través de la lntroducción expongo las áreas temáticas, los objetivos general1.:s y los 

objetivos específicos y algunas conceptualizacioncs prel iminares que se constituyen en la 

base del posterior desarrollo. 

Se divide en dos t,rrandes partes. La primera se subdivide, a su vez, en dos capítulos, 

que abordan por separado las áreas temáticas. 

La segunda parte pretende ser una articulación del tránsito de la familia por la etapa 

"Adolescencia de los l lijos" con los conflictos búsicos a resolver <le dicho mo1rn.:1 1 lo 

evolutivo, considerando además las propiedades de la etapa de la adolescencia. 

Para finalizar expreso algunas opiniones a modo de reflexión final. 

En últ imo término, se indica la bibliogra11a que dio cul.!rpo a estl.! documento. 
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La propuesta para realizar la Monografía Final es la siguiente: 

AREAS TEMA TlCAS: 

Familia - Etapa de la Adolescencia 

OBJETO DE ESTUDIO: 

La Familia transitandu por el ciclo vital denuminudu "adolescencia de lus hijos", 

vinculada a los conflictos básicos de dicho cic:lv. 

Lo que justifica mi elección cel tema es l a  importancia, a la hora de trabajar con 

famil ias con hijos en edad adolescente, de tomar e11 cuenta ambos ejes tcmúticos: cl momento 

evolutivo particular de la familia y las características propias de la etapa de la adolescencia, 

sin perder de vista los conflictos básicos que se suscitan en dicho momento evolutivo. Ya sea 

comenzar un nuevo ciclo vital en l a  familia, como incursionar por la adolescencia por parte de 

los h ijos, imphca crisis. Si  bien la crisis sign i fica riesgo, también significa oportunidad, y 

provoca que Ja red familiar se active. La familia es capaz de implementar soluciones a las 

dificultades y problemas de la vida cotidiana, correctas o equivocadas. Es entonces, la primer 

responsable en caso de sustentar vínculos y com.luctas disfuncionulcs, quc luego se auto 

perpetúan. 

OBJETIVO GENERAL: 

Analizar el tránsito de la fwniliu por la etapa del ciclo vital denominada 

"adolescencia de los hij'os" 



OllJETIVOS ESPECÍFICOS: 

1) Conceptual izar y caracterizar la Fami l ia en términos sistémicos 

2) Describir las funciones de la familia 

3) Exponer y caracterizar la etapa evolutiva < le la Famil ia "Adolescencia de los 1 Iijos" 

4) Describir los conflictos básicos del ciclo evolutivo de la Fami l ia  "Adolescencia de los 

Hijos" 

5) Defin ir  l a  etapa de la adolescencia y sus características fundamentales 

6) Articular las características del ciclo evolutivo "Adolescencia de los Hijos" con los 

conllictos básicos a resolver de dicho momento evolutivo, considerando además las 

propiedades de la etapa de la adolescencia. 

FA MILIA 

Actualmente el término ''familia" signi fica realidades muy diversas. A la familia que 

el imaginario social alude, compuesta por padre, madre e hijos que viven bajo el mismo techo 

(conocida como familia nuclear) se contrapone un conj unto disímil y muy variado de 

"arreglos" familiares: fami l ia compuesta por adultos de distinto o igual sexo, unidas o no en 

matrimonio, con hijos propios o provenientes de matrin1011ios anteriores, hogares 

monoparentales, parejas a prueba, etc. 

Se observa además, otras modi ficaciones como arreglos fam i l iares cuyas jefas de hogar son 

m ujeres, niños que trabajan y proveen a sus famil ias, ancianos que cuidan nietos cumpliend0 

roles nutricios m ientras ambos padres lrahnjun y dcsarro l la11 rok:s ins1ru 111e11111les, entre olros 

arreglos . 

Por otra parte, Gurises Unidos, organismo 110 gubernamental uruguayo, que trabaja mediante 

el abordaje de niños y adolescentes en situación de calle y riesgo social, ha descripto otra 

realidad nueva y especí fica a dicha problemática: la conformación de nuevos brrupos 

fami liares integrados por parejas de a<lok:sccntes cn situación de calle con sus hijos. 
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EJ concepto ''familia" resulta entonces <le una construcción social wn implicaciones 

valorativas y sujeta a cambios históricos. 

Ahora bien, la prevalencia de la Fami l ia  como fonna válida de organización social a 

través de la historia del hombre la hace ser reconocida como la "célula básica" <le la sociedad. 

Ha resultado en si misma el ámbito necesario para el adecuado desarrol lo personal y 

comunitario de los individuos en sus aspectos bio-psico-socialcs, posibilitando una forma de 

comunicación y convivencia más intima. Entonces puede ser entendida como un 

microcosmos representativo de la organización general de la sociedad en la cual está inmersa. 

Se la considera una Institución ya que atraviesa y está atravesada por todos los 

aspectos de Ja vida del hombre, apuntando al hecho de que los grupos fami liares concretos y 

sus miembros individuales actúan, piensan y sienten de acuerdo a pautas y normas culturales 

de Ja sociedad o grupos de ésta. Por lo tanto también va a estar presente en donde sus 

miembros desarrollen sus actividades y potencialidades. 

En nuestra culturn la familia ha uscgurado la continuidad del hom bre, del género 

humano: nace, crece, concibe y educa a sus hijos, y a su vez, da nacimiento a otras famil ias, y 

así, decrece y muere. 

La función esencial de In familia forjada a través de la historia de la humanidad es la 

llamada "socialización primaria". La misma consiste en el proceso mediante el cual el 

indi0duo aprende e internaliza los di ferentes elementos de la cultura y la sociedad en que 

vive, o sea, reglas de conducta, valores, y códigos simból icos, que le permitirá actuar en l a  

vida social conforme a las expectativas de l a  misma sociedad . 1 

Así mismo debe tenerse en cuenta que cada familia está conformada por individuos 

di ferentes cada uno entre sí, con personalidades singulares. Esto implica que más allá de los 

roles prescriptos a padres e h ijos, dependerá de cada fami l ia la implementación de sus 

funciones y la respectiva consecuencia en cada uno de sus miembros y en el sistema familiar 

en su conj unto. 

1 Definición extraída del Diccionario de Trabajo Social; E.Ander-Egg; Pág. 276. 
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TRABAJO SOCIAL Y FAMILIA 

El  Servicio Social fue en sus orígenes un instrumento de reforma social durante Ja 

época de la Revolución Industrial, en Inglaterra; diseminándose inmediatamente por toda 

Europa. Su aparición se corresponde con lu etapa de tecnifícución de Ju hcncfícicnciu, donde 

fueron formalizándose los procectimientos para trabajar con las personas. 

Nucstru profesión pnrtió como tal lomn11do como basen In li11nil i11. mús cspeclficamcnlc con 

e l  Trabajo Social de Caso, en especial con las obras de Mary Richmond, que no perdió nunca 

de vista el binomio individuo-situación, afirmando que lo individual y lo social se 

compenetran mutua y constantemente. 

A lo largo del siglo pasado el desarrollo del Servicio Social se dio paralelo al de las Ciencias 

Sociales y se constituye como una rama de éstas. Dada su característica de novata en el  

campo de lo  social, con todo lo que el lo implica, se verá influenciada por las corrientes 

teóricas predominantes de cada época. Así, finalizada la primera guerra mundial recibe un 

fuerte influjo de las corrientes psicologistas, que le hicieron perder su vocación reformadora 

inicial.  Con el paso del tiempo la importancia del marco social se fue diluyendo, se produce 

un cambio de enfoque: de la  familia al individuo, debido en especial al impacto del 

Psicoanálisis y del Movimiento de Higiene Mental en la prorcsión. L0s trabajadores sociales 

fueron abandonando dicha postura inicial para concentrarse en el individuo. 

Esto influyó en el estilo de relación con el usuario, en el diagnóstico y tratamiento de los 

problemas, en el conocimiento de la realidad, en la dilicullad puru conocer la n;alidad, en la 

formación profesional, entre otros aspectos. 

Por la década del 20, a través de la crisis económica, se advierte la importuncia de considerar 

los factores económicos y sociales en el tratamiento de caso individual. 

Entonces, i rrwnpe en las Ciencias Sociales el Estructural-funcionalismo, y el Servicio Social 

centra su atención en las patologías, donde las conductas desviadas eran "disfuncionales", y el  

objetivo era lograr la readaptación social de Jos individuos. Esto provoca, por los años 

sesenta en América Latina, un movimiento de autocrítica y reformulación del quehacer 

profesional, que buscaba fundamentalmente alternativas científicas de intervención para el 

cambio. Se buscaba un método básico e integrador. Dicho proceso, denominado como 

"Reconceptual ización", quedó trunco durante las dictaduras mi li tares ocurridas en nuestro 

continente, que rotularon de "subersivo" al pensamiento y las acciones de las Ciencias 

Sociales. 
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A mediados de la década del 80 se reinicia el camino. 

- Mientras tanto, en Europa y los Estados Unidos, ya desde los años cincuenta, habían 

comenzado a surgir nuevos conceptos derivados del Movimiento de Terapia Familiar, 

fuertemente influenciado por el enfoque sistémico. Su antecedente fue, de acuerdo con la 

cxplicución de Drocvcn y Nnjmanovich (púg.3 7; 1997). el  desarrol lo <le la Teorin de los 

Sistemas, por Ludwing Von Bertanffy, hacia fines de la segunda guerra mundial. Su 

postulado básico es que cuando hablamos de s istemas u organizaciones, se trate de máquinas, 

seres vivos o sociedades, el ludo es más que la suma de las partes. Este es el primer axioma 

sistémico y el núcleo de vastos desarrollos teóricos. La Terapia Familiar plantea como unidad 

<le análisis l a  relación humana tal como se e.Ja en l a  vida lamil iar. 

Mas tarde, oportunamente, Edgar Morin reelabora el axioma originario, afirmando que "el 

todo es más y mcnos que l a  suma e.Je las partcs". L::sto cs así porque toe.Ja organ ización implica 

la aparición de propiedades emergentes -en el todo y en las partes- y también 

constrcñimicntos, es decir, pérdida de grados de libertad de las partes, inhibición de ciertas 

potencialidades. 2 

Los postulados de la Terapia Fam i l iar fueron in trndui.;ic.Jos en América Latina 

mediante obras de Minuchin, Haley, Satir, Whitaker, Andolli, etc., que no hicieron más que 

afirmar lo que el Trabajo Social empezaba a redescubrir: que todos nosotros estamos 

profundamente inmersos en nuestros sislemus fumilwres. 

La AS Ma. Oiga Solar, explica en su artículo que estos nuevos enfoques le dieron un nrnrco a 

la práctica, una concepi.;ión teórica-mctouológica que permi tía anal izar las familias en 

términos de sus estructuras, de sus procesos y de sus contextos, posibilitando diagnósticos 

significativos y, por lo mismo, mejorando la intervención. Sin embargo, la relación Trabajo 

Social-Familia no se resuelve con el simple acceso a útiles cuerpos teóricos. La autora afirma 

que si bien, desde un tiempo a esta parte han ido "reaprendiendo" a focalizarse en la familia -

en la perspectiva de que todo indiv iduo está profunda.mente inmerso en ella - es un hecho que 

aún resta mucho por hacer. 

De acuerdo con dicha autora, para el Trabajo Social, la familia es una unidad social básica, 

cotidiana de las personas, fundamental e insustituible en la formación de personas, y que debe 

ser apoyada para cumplir sus importantes runcioncs. Así sc considera desde los distintos 

niveles de la acción social y desde las diferentes funciones profesionales, ya sea desde el 

trabajo con individuos, o con grupos o con una comunidad. 

11 



Entonces, cabe afirmar que /u Fumiliu se c.:umtiluye elllunc.:es c.:01110 pulllu de purllda y 

de llegada para cualquier tipo de abordaje. Es en este sentido, que yo, (al igual que otros 

profesionales del Trabajo Social, de la Psicología y la Psiquiatría) he asumido y pretendo 

desarrollar los elementos que aporta el enfoque sistémico, que posibilita una visión y 

aproximación integral de los procesos familiares. 

Sin embargo, el desarrollo histórico del Trabajo Social no hace más que evidenciar 

que la concepción holística de los fenómenos humanos es viable para el trabajador social por 

derecho propio. Por lo tanto entiendo que nuestra formación académica es la más apropiada, 

puesto que el foco de atención siempre ha sido y será los sistemas humanos. Pero, la 

evolución histórica también cvi<lcncia las pcrman1,;11tcs lluctuacioncs tcóricas cn las Ciencias 

Sociales y por tanto en el Trabajo Social, que lo llevaron a cambiar el enfoque hasta centrarlo 

exclusivamente en el in<livi<luo. Actualmente las instituciones sociales aún mantienen la 

tendencia a organizarse en torno a los individuos. Cada caso se centra en un cliente en 

particular que necesita ayuda en relación con un problema específico. Creo que es dificil 

romper con lo heredado, pero no imposible. Minuchin (pág. 42; 2000) se cuestiona en el 

sentido de que quizá es natural responder a las cualidades y acciones individuales sobre todo 

cuando se trata de personas que sufren. El autor afirma que se necesita una clase compleja de 

formación para responder a una persona en su contexto y para aplicar procedimientos 

curativos que vayan mas allá del sufrimiento individual a fin de movilizar el sistema. 

Por consiguiente, podríamos empezar por considerar, de acuerdo con la Asistente 

Social Ana Maria Quintcro3, que el ubord<ye júmiliur c.:orrc:spo1ule a 1111 pmcc:su 

metvdulógico, que incluye la vulvraciú11 suc.:iu/, fu pluneuc.:iún de lus uc.:c.:wnes, lu 1111erve11c.:ión 

pura el cumbio y la evaluación como una u11idud, y no cumu etapas sucesivus. Esto pcm1ite 

neutralizar Ja dicotomía en el quehacer profesional, reduciendo sensiblemente la posibilidad 

de caer en un activismo compartimentado (que a veces se da) y permite visualizar 

globalmente Jos procesos. 

Continuando el análisis, la autora Quintero agrega que, corresponde así, que el Trabajo Social 

abocado a la intervención familiar entienda su papel como un di11amizadur de procesos y 

situaciones familiares que forman parte de un sistema relacional. El 11úsmo está 

co11formado por el grupo famili11r, el contexto social y el Trabajo Social, en do11tle el grupo 

familiar y/o cualquier subsú·tema de éste sería a su vez u11 subsistema del �"istema 

relacional, al igual que el collle.xto y el Trabajador Social. 

3 Ana Ma. Quintero, pág 76; 1997. 
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Sin embargo, la perspectiva general y la manera de trabajar en la actualidad es 

marcadamente individualista, a pesar de que cada vez es mayor la conciencia de que la 

Fami l ia  es un sistema relevante imposible de ignorar. 

La tendencia individualista y focal izadora en la formulación e implementación de los 

programas y políticas sociales alzan una barrera dificil de sortear a los intentos de incluir 

enfoques famil iares y más integrales. 

En este sentido el Trabajo Social se encuentra a mi e11te11der en una posición 

privilegiada, en lo que respecta a promover tar1.:as que promuevan el crecimiento y l a  

injerencia de la familia. Por una parte, t:I Trabajo Social está capacitado como para conocer 

directamente a las fami l ias, sus debi l idades, sus fuerzas, y el medio ambiente que las rodea. 

Por otra parte, por el hecho de estar inmerso en las Instit uciones Sociales, las conoce, domina 

sus objetivos, sus estrategias y su alcanc1.:. El Trabajo Social está si tuado en la intersección e.Je 

los dos sistemas, a modo de bisagra entre el Estado y l a  Sociedad Civi l .  Si  bien dicha 

posición es conflictiva y tendiente a generar angustias y tensiones, debe ser lomada en cuenta 

como una oportunidad para el floreci miento de nuevos roles, que contribuirán al desafio de 

trabajar para el desarrol l o  de la fami l ia. 

El hecho de comprender que las diferentes Instituciones son fuerzas interactivas en la red que 

incluye a una familia es una piedra angular para implementar trabajos en colaboración a nivel 

intra e interinstitucional. Así se evitaría en primer l ugar, la intervención permanente en el 

sistema fa.miliar por parte de un área y otra de una misma Institución (donde la famil ia o 

alguno de sus miembros debe narrar una y otra vez la razón por la cuul accl..!dil.!ron ul serv icio 

o fueron derivados al mismo); o bien, e l  tránsito de una Institución a otra, porque de una 

situación problemática surgieron aspectos que dan lugar a derivaciones
· 

específicas a otros 

centros de atención. No dcbe;:mos perJer <le vista d posible dai'io 1.:n los vínculos y la 

desarticulación en la estructura familiar que puede generar la intromisión constante de 

organismos externos, que, tiene su máxi 1nu cxprl..!sión en el trato con familias pobres, las 

únicas que abren sus puertas casi sin reparos a los Trabajadores Sociales. Familias a las que, 

a la vez, debemos mucho del crecimiento y desarrol lo de nuestra profesión, a través de la 

posibil idad de intervenir  e investigar dichos contextos. Es importante que como Trabajadores 

Sociales podamos respetar a la fami l ia como una unidad integra y con recursos propios, que 

son capaces de compensar sus carencias. 

De hecho, es menester identificar dichos recursos, movil izarlos y desarrollarlos en conj unto 

con la familia para conferirle poder. Que la familia asuma un rol activo en la sol ución de Jos 
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problemas también implica comenzar a erradicar definitivamente el corte asistencialista del 

Trabajo Social. Rol que, a mi entender, más que provocar cambios, sólo realiza un ajuste, y 

todo sigue como está. 

¿Podría hablarse de un Trabajo Social transformador cuando sus intervenciones en crisis sólo 

mantienen el status c¡uo? Somos nosotros quienes debemos definir si el Trabajo Social ocupa 

una posición privilegiada y para quien. Desde un enfoque con orientación familiar 

deberíamos ser conscientes que al intervenir en y con familias somos parte activa de su 

sistema, carácter que se acentúa con las familias pobres. 

Reconocer esta realidad y manejar de esta manera las inlervenciones, nos llevaría a ayudar a 

la familia a ayudarse a sí misma, desechando una intervención puntual, que sistémicamente 

hablando, sólo corregiría la desviación de la norma y aplacaría la situación emergente de la 

CílSIS. 

En lo que a ello respecta, en mi tendencia en cuanto a la forma de interpretación y 

abordaje de los problemas humanos, hejerarq11i::ado las propuestas teórico-metodológicus de 

la concepció11 sistémica. Mirar a la familia en un marco sistémico significa definirla como un 

sistema abierto, una estructura organizada de individuos que tienen entre sí vínculos 

estrechos, estables, que están unidos por necesidades básicas de sobrevivencia, que comparten 

una historia y un código singular"'. 

Existe una interrelación entre el individuo, la familia y la sociedad, donde los procesos 

individuales, familiares y socioculturales se manifiestan conectados de manera 

interdependiente y mullica usa/, influyéndose dinámica y permanentemente. 

El enfoque sistémico propone la Terapia Familiar como uno de los modelos <le abor<laje para 

el tratamiento e investigación de la familia, que mediante la introducción <le nuevas ideas en 

palabras y acciones, cambia la base <le la realidad de la familia en cuestión, y por consiguiente 

sus interrelaciones.5 

Ahora bien, el hecho <le suscribirme a la concepción sistémica no significa que estoy 

capacitada como para implementar dicho método en el tratamiento familiar. 

De hecho, dentro del colectivo profesional de las Ciencias Sociales, sólo el profesional con 

formación específica en Terapia Familiar estaría fom1ado para llevar a cabo una intervención 

de este tipo. Considero que para lograrlo es necesario un entrenamiento clínico paralelo al 

aprendizaje teórico, 

4 Extraído del Capítulo 2; pág. 25; R. Vidal. 1991 .  
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ll:ú1 ico, que hasta e l  1 1 1u 1 11t.: 11lo 1 10 eslú <.k11t 1 0  de los pa1 ú1nel ios m:adl: 1 1 1 1 l·os del 1 ' 1 alm.10 Social 

(con lo  que no qu iero decir que sea i mpresc ind ible). Es l a  razón por la  cual he decidido tomar 

un curso Je Terapia fami l iar S isL0mica, con el  rín de capacitarme en dicho sentido. Sin <luda 

que esta elección es personal, y no i mplica que todos los Trabajadores Sociales deban o 

quieran l levarla a cabo. 

La Asistente Social /\na María C)u i ntcn{', relacionando lu terapia y la orientación 

fam i l i<tr, expl ica que el  punto de conv(•rgrnciH ¡rnra nmhos niveles de i n t c rv<.'nción es su 

cankter de proceso in terpersonal, en el sentido de la existencia de una i n fluencia 

recíproca y permanente entre el profrsional <1uc actúa y el  sistcnrn objeto d e  la acción. 

Considero que en su anál is is la  autora establece el princip�11 punto de •1 u iebre entre l a  

Terapia Fam i l iar y e l  Trabajo Soc ia l .  

La oricnh1ción impl ica lo que la c ibernética define como cambios dt: primer orden: se 

procedt: sobre e l  síntoma o la dl!manda sin cambiar l a  estructura fami l i ar;  t:I objetivo es 

cambiar sólo un área de las transacciones fam i l iares. Es un mecanismo compensatorio que 

sirve para modificar la estabi l idad sin a l terar el  sistema fami l iar. 

Considero que /u vuliJe= de eSf(l o¡Jerat iva 17oru el 7i·ahly·o Sociul, rudicu Jl111Jame111u/111e11le 

e11 la pos1ci<)11 articulaJow en donde estú situuJo. Postura que es rundamenlal para la defensa 

integral del individuo inserto en la sociedad. Postura ambigua, por cierto, porque creo que el 

compromiso con l!I cambio se cviuencia de acuerdo al  posic iunamil!nto de l trabajador soc ia l .  

En este sentido, e l  profesional puede pretender transformar una situación de indigencia social, 

u bil!11, pa l iar la 1 1 1 is 1 1 1a  de lC.1 1 1 1 1a uc 1 1 1a 1 1 l l!1 11.:r el slalus quo. l ·: 1 1  el li l 1 i 1 1 10 caso el  prnfcsio11al 

obraría como regulador homl!ostático, otorgando satisfacción al  sistema l!n cuestión, s i n  que 

e l lo  impl ique un bcnefício a largo plazo para el mismo. 

Conti n uando con la l í nea de la autora, la Terapia Fam i l iar obedece a \os cambios de 

segundo orden, donde el fin es transformar la estructura. producil!ndo cambios i n leraccionales 

signi ficativos y rclat ivamt:ntc perdurables. Impl ica el verdadero cambio de la regla para 

adaptarse a las nuevas condiciones, que no t iene relación con la satisfacción o insatisfaccióP 

de l s i stema. 

N i nguna de las dos maneras desearla la  necesidad dl! rea l i Lar posteriores abordajes, ya 

Sl!a actuu n<lo sobre el  1 11  i smo sí 1 1 tu111a o sobre una tkmanda di IL:1 cnle. 1 �sto adcmÍls no 

exc luye la pos ib i l idad de un trabajo en \.!qu ipo, mult id isc i pl inario e intcrdiscip l i nario, cada vez 

6 Extraído del Capítulo 2; págs. 94 y 95; A.Quinteros Velásquez, 1 997. 
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más 111.;cesano y ckctivo ant<.: las at.:c1011es t.:011tradictorias y las resistencias que pune la 

sociedad actual en su conj unto. 

Quizá el trabajo en equi po podría 1 1<..:varse a cabo mediante el estahlcc i rnicnlo de una meta en 

común, v iab i l izando coordinadamente estrategias inherentes a cada discipl i na en pos de lograr 

el m ismo objet ivo. 

Otra pos ib i l idad sería un Trabajador Social formado cspcd fíca 1m:nte para rea l i:r.ar la Terapia 

fam i l iar, cam ino que estoy transitando. pero que no impl ica, de n inguna manera, descartar un 

abordaje m ult idisc ip l i nario. Por el  contrario, cada vez me convenzo más de la necesidad de 

dichos emprendimientos. 

En este sentido, me consta el esfuerzo real izado en las ú l ti mas d�cadas por parte del 

Trabajo Social, en un intento de superar el enfoque tradicional asistcncial ista, que evoca su 

origen como profesión. 1'.'/ '/l'olw;o ,\'ociul hu logrado deji111r 1111evo.,· mlC's, ¡md1e11do usí 

abarcar otras esferas de poder, que le permiten mayor injluencw en lo cuncemiente al 

lttlltlllll<'lllo <I<' "lo li1111111 1u1", liu/11/1t1í11d11/u uf t!l's1 1/ío c1111tí111111 i lc·  n •¡1c •11sur.,·c •  c ·11m11 ¡Jrofc'.\'lfÍll, 

reclejinirse, y ulmrse u nuevos cum1110s. Esto lo considero, más al lá de lo productivo que 

puede resultar para la raza humana. como un desafío para nosotros m ismos, de nunca acabar. 

Impl ica un compromiso para <.h.:sarrul lur prot.:esos i nvestigativos en d urden de la  

construcción del conocimiento, sistematizando experiencias con dicho f in ,  y colcct iv izándolas 

para u11 mejor i ntercambio de saberes y una adecuada c i rculat.:iún <k poder. Entiendo que 

corno prolesionaks detentamos una em>l<l uist i nta de poder r especto de los usuarios. por el 

hecho de habernos formado en un saber di lCrentc. val idado por la ciencia. Con esto no quiero 

negar la existencia de un saber popular, ni catalogarlo de insigni ficante, s implemente pretendo 

poner én fasis en la capacidad del profesional de concicntizar-se y hacer conscientes 

determinadas s i tuaciones de la vida cotidiana, al ienantes y/o dis funcionales, que a través de su 

problematización podría lograr una vía de i ntervención para el  cambio de las mismas. 

Considero, en base a esto, que serían1os algo así como transmisores de elementos 

desalienantes, concientizadorcs y movi l izadores de base, en pos de un cambio cierto y 

v ivcnciado en el entorno ecológico de la ftun i l ia  wn su consiguiente repercusión en todos los 

contextos donde se desenvuelven sus miembros. Creo, por tanto, que es necesario apuntar a l  

logro de u n  rol más protagónico e n  l o  que se refiere a la  fonnulaciún, cjecución y evaluación 

de políticas sociales que refo�ran a la fam i l ia  como subsistema, formando parte del sistema 

relacional o suprasistcma, a l  cual anteriormente me 1 eferí . 

1 6  



Son 11ec:e.mrin.f lllU!l'fl.\' alter11atfra.\· ante """ realidad cam/Jianle y cada 1•ez mlÍs 

desco11certa111e, que sinérgicamente
7 

nos amplía el campo de acción. 

7 Sinergia: connota una forma de potenciación. Noción tomada de M . Max- Nccr: p.00. 1 993 
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' º/'/1.-i•¡'('/fi' AL1(' I!. -, / l¡ r�.i. [r_• I /¡ . L 1 /\Yj, 11<1,,(1.. 

i J r '] ,,, r, • l l JI ,f, 1 '  L . tl1 -

I NT H.ODUCCION A LA T U: O R I A  C E N l� R A L  D E  LOS S I ST E M A S  

Considero necesario i nc lu i r  aquí antes de cont inuar, u n  relato breve sobre e l  origen y 

desarro l lo de la Teoría General de los Sistemas. Al respecto trnnscribo, para comenzar, un  

fragmento del análisis real izado por la autora Quintero, dado que por su redacción concreta 

me resu l tó la más oportuna. 

"la Teoría General tle Sistemas surge a partir del biólogo austriaco Ludwig Yon 

Bertanlan ffy, hacia 1 920. Dist i ntas concepc iones apoyaron esta in iciativa y la f'ueron 

complementando: Ja Cibernética, la teoría de la i n l'or111aciú11, la teoría lk: juegos, la teoría de 

decisiones, topología o matemática de relaciones, anális is factorial,  i ngeniería de sistemas, 

investigación de operación, el trabajo social y la i ngeniería humana" . . .  

"En las Ciencias Sociales se destaca el aporte de Talcot Parsons, con su teoría 

estructural-funcionalista, que considera la sociedad como un sistema cuya supervivencia o 

transformación depende de un determinado número de condiciones que es preciso describir y 

estudiar, lo cual expone en su l ibro 'El Sistema Social' " ( p  25;  1 997).  

"la TeorÍll Ge11eml de Sistemas se plan tea la posibi l idad de i n iciar un lenguaje 

idéntico_ en todas las ciencias, permitiendo establecer un marco de referencia conceptual 

común para las di ferentes discipl i nas. En su esencia, el nuevo paradigma del wnocimiento 

propone una conceptual ización sistémica, para comprender y manejar interdisc ip l inaria e 

in tegradamente la COlnplejidad de la rea lidad social .  l ·:s una nueva fí losofia de la 

naturaleza . "  . . .  " Se caracteriza por ser si ntético; por estar fundamentado en la doctrina 

expansionista. donde todos los objetos, eventos o atributos de ellos son partes de todos 

mayores. Además por tener un enfoque te leológico (en pos de un objetivo); y por tener un 

método de trabajo de t i po interdisc ip l i nario que i ntegra y uni fica. Se caracteriza por dar una 

explicación probabi l ística de los fenómenos en n.: lal:iún con el medio ambiente; por a f'rontar 

problemas importantes y complej os; y por concebir la c ienc ia como i nterd isc ipl i naria, total y 
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compleja cuino es la real iuad. L3usca la i 1 1 11.:gració11 ud st:r hu11ia110, respetando la 

particularidad de las Ciencias." (p 26; 1 997) 

"En su evolución moderna, la  1'eurla General de Sistemas primero operó en sistemas 

físicos, l uego biológicos, derivando así en los s istemas sociales. Es aplicable en cualquier 

campo cientí fico y pt!nn ite una v isión dialéctica dd m urHJo, bajo la prt.!111isa tk las rdacioncs 

de los fenómenos y su tota l idad. Es relevante en las Ciencias Sociales como fuente de la 

Terapia Fam i l iar, y de operac ional ización en la Psicología, la Sociología, el Trabajo 

Social, etc . . .  ". (p28; 1 997) 

"Desde el  punto de vista teórico-mctodolúgico, la perspectiva sistémica capacita al 

Trabajador Social paru l! li.:cluar una gestión que gem:rc acciolll.:s uc call lbio, y c1 1  la cual las 

conexiones y relaciones que se establecen en la interacción son v i tales para superar el  

estancamiento y lograr ensanchar las posibi l iJadi..:s c.k la uniuau Je anúl isis, l lúmcsi..: 

i nd ividuos, grupos, organizaciones o comunidades. Nos muestra alternativas nuevas y 

diferentes de acción, con la construcción dl! signi ficados e historias d iversas para leer la 

real i dad, de tal manera que la un idad de anál is is  co-crce a partir del  -aporte del trabajador 

social otra rea l idad posible". ( p28;  1 997)  

Ahora bien, expuesto el  desarrollo de la Teoría General <le Sistemas, aún resta por 

defi n i r  qué se entiende por sistema. 

Raquel V idal (p. 1 8  y 1 9; 1 99 1 )  lo defi ne como "un complejo de elementos intcractuantcs de 

tal modo que, el comportamiento de un cleml!nto l!n cii..:rta situación, es di ferente ni de ese 

elemento en otra situación. Y de tal mani..:ra, que si uno de los elementos se mo<l i lica, todo e l  

resto d e  los elementos constitutivos de l a  total idad se modifica también. Por l o  tanto, un  

sistema es  un complejo de elementos i nteractuantes de tal modo, que la  modificación en W10 

de e l los repcrcutirú necesariamente en los demús". 

S in  embargo, existen dos grandes grupos de sistemas: los sistemas abiertos y los 

s istemas cerrados. 

Los sistemas cerrados son aquellos que no inti..: n .:a111biu11 con el u 1 11bic11tt:: por cji..:mplo u n  

tubo d e  ensayo con una sustancia cualquiera. 

l ndcfoctiblcrrn.:ntc los sistemas a biertos son aquellos que ri..:al izan intercambios con d medio 

externo: todos los s istemas v i vos responden a esta categoría, por lo tanto, los s istemas 

sociales son s istemas abiertos y la fam i l ia  también lo es. 
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A continuación descr ib iré los aspectos funda mentales de los sistemas a biertos: 

"La final idad: proporciona d i rección al  sistema y detennina los procesos que deben 

! levarse a cabo para lograrla. 

Los procesos: son las operaciones o funciones de las partes para lograr la finalidad. 

Los el_9mcntos: son las parles o componentes qu� operan y l levnn a cabo las funciones 

necesarias para lograr la final idad"K. 

La conjugación de estos ítems está basada en los princi pios clásicos que rigen los s istemas 

abiertos. 

E l  siguiente detal le de los principios clásicos <.1uc rigen los sistemas a biertos está 

basado en una reelaboración realizada a partir de las clasi l ícacioncs <le Raquel Vidal y A. 

Quintero (p. 1 8  a 24: 199 1 .  y p.29 a 3 1 ; 1997; respect i vamente). 

• Tota l idad: signi lica la  i nteracc ión di námica de muchas variables que ocurren en el sistema 

v i v iente. Es en esencia la no sumatividad. Se traduce en "el todo es más que la suma de 

las partes", ya que las características constitutivas no son expl icables a partir de las 

características de las partes aisladas. 

• Equi l ibrio estable o aptitud de homeostasis: n pesar del constante i ntercambio de cnergia, 

materia e i n formación con el medio, y del 11ujo constante e.Je éstos en su i nterior, 

i ndependientemente del tiempo, el sistema en su conj unto permanece estable .  

• Equi rinalidad: es la propiedad de los sistemas de partir de orígenes d ispares y l legar a 

finales iguales. Se produce un proceso de modi flcación evolutiva orientado hacia metas 

que pueden variar. 

• Retroal i mentación: es el proceso por el cual el sistema regula sus respuestas a los 

estímulos del exterior. A l ude al movi m iento homeostútico de un estado característico. La 

rclroal i mcntación pw.:dL: sL:r negativa o pos i tiva. En el  pri 1 1 1er caso, una nuL:va 

i n formación es anulada para mantener el sistema igual a sí mismo. La retroal i mentación 

posi tiva es a la inversa, la nueva in formación cambia las variables del sistema y mod i fica 

el  estado estable. 

• üi krc11cia1.: ió1 1  progresiva:  el  lksarrollo evolutivo Je!  s i stema obliga a q ue �ste vaya 

complej izándose cada vez más, de modo que aumentan los subsistemas que lo constituyen 

y aumentan las runciones que éstos son capaces de cumpl ir. El sistema fami l iar se 

complej iza con la evolución del grupo fami l iar a través de las generaciones. 

K Instituto de Acción Cultural Popular; Bogotá; 1 989. Citado por A. Quintero; Cap. l .  p 29; 1 997. 
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• Apti tud para el  cambio: es la aptitud para ca1 1 1biar <.:onservámJuse pl..!ru 1 1 1udilld11duse 

para adaptarse a las n uevas condiciones. Se s i rven del mecanismo de retroalimentación 

positiva. 

• Relacionamie11to c ircular: es opuesto a la relación l ineal, que expresa que A produce 1 3 ,  y 

13 produce C. La relación c ircular establccc que A producl..! 13 y C; 1 3  produce C y A .  Lo 

que es causa también es consecuencia, la i n ll uencia es m ult i lateral y permanente de todos 

los mecanismos entre sí .  
• Tendencia al desarrol lo, a la heterugencidad organizada y al orden superior. Desarrol lo 

i m pl ica conceptos de jerarquía, organización, i nteracc iones, transacciones, poder, control, 

metas y reglas. 

• Los sistemas abiertos tienen l ím i tes: son membranas inv isibles que separan a sus partes y 

a todo e l  sistema del 1 1 1ed iu  1..!Xtcrno. Puctk11 st..:r rígi<los, flcxibli.;s o borrosos. S i  

trasladamos esto a las fam i l ias d i ríamos que los l ím i tes son fronteras 4u1.: del im i tan quien 

partic ipa y quien no, de determinadas interacciones. En este sentido, se entiende que los 

l í mites son reglas , y por lo tanto, fijan roles. 

• Funcionan en un continuo dependencia - i ndcpcndi.;ncia: ya sea en relación de los 

m iembros entre sí y de los subsistemas entre s í .  

• Por úl t i mo, el desarrol lo de los sistemas está dado en runción de la  distribución del poder 

que i nstaura un orden jerárquico. Se establecen sistemas de control y sistemas de domin io  

y sumisión o sistemas de distribución del poder de los m iembros y de l  poder de los 

subsistemas en d ikrcntes 1 1 101 1 1e11tos <le la cvol uc..; iún. l ·:sto genera lucha cnLre las partes, 

por tanto la existencia de al ianzas y coal iciones. 

En s íntesis, parafraseando a la autora Raquel Yidal ( p. 24;  1 99 1  ). un sistema abierto es 

una totalidad organizada en un orden de partes, esto es, una estructura y en un orden de 

funciones que constituye el proceso. Esta totalidad, con una estructura y más funciones opera 

en i nteracc ión contínua, con una variante permanente de los sistemas abiertos. 

Permañentemente c ircula i n fonnación entre los miembros. 

Por tlc l ín iciún, cntonc..:cs, la fami l ia  cs un sistcma abierto: " u n a  csl rucl u rn  

organizada de individuos que tienen entre vínculos estrechos, estables, q ue están u n idos 

(lOr neccsidmJcs básicas de sobrcvivcncia, que com parten u n a  h istoria y u n  código 

singular". (R. V i da!, p.25; 1 99 1 )  
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E L  S I ST l1� 1\V\ FA M I L I A R  

A la luz de la concepción sistémica, el grupo fami l iar es considerado el principal de 

los sistemas humanos, donde se cumple el desarrollo del individuo a través de funciones que 

hasta el momento han sido intransferibles adecuadamente a otras insti tuciones o sistemas. 

(A. Ma.Quintero; p.38; 1 997) 

La autora Quintero. siguiendo la l ínea de la Teoría General de Sistemas, expresa que 

" la  fami l ia es más que sólo la suma de sus partes individuales. Por lo tanto, la fami l ia  como 

sistema será v i talmente afectada por cada unidad del sistema. Tan integral es esta relación 

entn.: las partes y d sislc 1 1 1a  lolal, que si un individuo o subsistema fo 1 1 1 i l iar 11aquca en su 

funcionamiento, la totalidad del sistema fami l iar se ve a fectada. /\ la inversa, si  el sistema 

fami l iar  no está funcionando adecuadamente, los s íntomas de esa disfunción pueden 

desplazarse hacia uno de sus miembros". 

Considerando que la fam i l ia no es d único sistema social, considero oportuno 

establecer lo que la diferencia de éstos. Lo que di ferencia a la fami l ia  de otros sistemas 

sociales son sus funciones esenciales, la calidad e int<.;nsidad de las relaciones y la naturaleza 

de sus sentim ientos. 9 

Dado que su característica básica es ser un sistema abierto, la fam i l ia debe funcionar 

en razón <le los subsistemas que la conforman y <lcl sistema mayor ucl que f'orma parte. 

El sistema fami l iar estú en constante i 1 1 lcrcambio co11 el medio en 1.;I que cstú inserto. es decir 

el conj unto de la estructura socia l ,  también l lamado suprnsistema10. 

Dicho intercambio, explica Raquel Vida!, implica los v ínculos de la forni l ia  nuclear con la 

fami l ia  extensa, con el t rabaj o  de los miembros a<lultos, con la escuela <le los hijos, con los 

grupos de pertenencia ideológica, con el barrio donde v ive" .  (p 25, 1 99 1 )  

La fami l ia, a su vez, está inserta en u1 1  lugar y un tiempo. que son también su contexto: 

cul tural, social, económico, político, etc. Hoy es requisito i ndispensable entender a la fami l ia  

inserta en dichos contextos, donde modernización y globalización son los procesos mundiales 

más decisivos en la actualidad y que repercuten evidentemente en toda América Latina. La 

modernización ha adoptado los cánones de la economía de mercado mundial : la disminución 

del peso del Estado en el úmbito social y un énfasis exacerbado c11 los valores de la 

competi t iv idad y la eficiencia. La supremacía de la economía de mercado ha provocado una 

•> Prcistcr. S1cvcn Citndo por /\ Ma ()ui ntcro. p 18: 1 ')1)7 
111 l lace relt!rencia al Jlled io ambiente que lo rodea, siendo el mas cc1 C<1110 la vecindad y el más rcmutu la región 
o el mundo en general. A. Ma.Qui ntcro: p.39: 1 997. 
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CílSIS de la política, de las for111as n.:¡m.:sc11lativas de la democracia, instaurando el 

pragmatismo en todo orden de cosas. Las leyes del neolibcral ismo no ofrecen precisamente 

un cami no de desarrol lo equitativo y de i ntegrac ión social. La consecuencia puede medi rse en 

la reducción de los indicadores cuantitativos, es decir, el  aumc.::nto de la pobreza y cualitativos 

del b ienestar fami l iar referidos a los n iveles de vida. Ambos n ivdes de anál isis, macro y 

micro social, constituyen un engranaj e  m uy desfavorable para el grupo fami l iar. Existe una 

crisis de valores cuyo efecto es la  regla de "todo vale", donde se tiende a relativizar los hechos 

o s i tuaciones con el f in de j usti ficar la opciones o decisiones tomadas. 

Las estrategias de abordaj e  a n ivel  m icro social nunca deben perder dt.: vista el h i lo  conductor 

que indica que cada fam i l i a  está i nserta en una comunidad, a su vez en una sociedad, y 

también en un contexto más amplio que es el planeta tierra. Todos estos espacios están 

i nterrelacionados, interactúan entre sí,  i n fl uyéndose y modi !icúndosc unos a otros ya sea en el 

sentido vertical, como horizontal y transversalmente. 

Cuando el  contexto extrafami l iar es generador de dislocación, exclusión social o estrés 

persistente, como en las s i tuaciones de desempleo, falta de v ivienda, problemas graves de 

salud, desarreglos en la economía o falta de reconocimiento de los Derechos l lumanos, actúa 

d i rectamente sobre la organización de la fam i l ia, desestructurándola, y sobre todo al terando 

las funciones parentales. Cuanto mayor flex ib i l idad y adaptabil idad requiera la sociedad de 

sus miembros, mús signi ficativa será la fam i l i a  como matriz de desarro l lo  psicosocial .  Sólo 

atendiendo a estas condicionantes es posible comprender los cambios sustanciaks en las 

fam i l ias de hoy. 

Todo sistema fam i l iar se estructura de modo tal que se puede hablar de la existencia de 

subsiste111as. que pueden orga 1 1 i/.arsc por rasgos crnm111cs pcnnancnlcs o múv i lcs . y de la 

existencia de aquellos subsistemas estables. Las díadas y las triangulaciones fam i l iares 

también son subsist1.:mas. Con n.:specto a los subsistemas m utantes, pueucn organizarse por 

pertenencia generac ional, por sexo, o por determinados in tcreses. 1 1 Los adultos 

tienen funciones y relaciones que los separan de los niños. Los adolescentes forman un grupo 

con i ntereses especiales. Los varones conforman una unidad y las m ujeres otras. M i nuchin 

establece que, e l  hecho de no ser subsistemas estables, no s igni fica que dichas relaciones no 

estén regidas por normas explícitas y tácitas, sino todo lo contrario. El  autor lo ejempli fica 

de la siguiente manera: "los niños más pequeños no pueden molestar a un adolescente cuando 

l a  puerta de su dormitorio está cerrada"; "los n iños sólo irán con quejas a los adultos cuando 

1 1  Idea tomada del Capítulo 2, p. 25 . Raquel Vidal . 1 99 1 . 
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se sie11 la1 1  lratados 1 1 1uy i 1 1j ustame11le"; "el abuelo puede dcll:mkr a u1 1  1 1 i i10 que tiene 

problemas con sus hermanos, pero no cuando los padres están i mponiendo di scipl i na" .  

(Minuchin; p 29 y 30;  2000). 

En cuanto a los subsislemas estabks, encontrados en todo sistema fami l iar, 

son: d sistema conyugal, el  sistema pare1 11al y L!I s istema fraterno. Cada u 1 10 de el los cumple 

funciones específicas y tienen entre sí  relaciones permanentes que varían en los distintos 

momentos evolutivos. Cada ind ividuo pertenece a dist inlos subsistemas cn los que posee 

diversas cuotas de poder y en los que aprende hab i l idades d i ferenc i adas. 

De aquí en más voy a establecer las características más preponderantes de cada 

subsistema, mediante una reelaboración a part i r  de los aportes de Salvador Minuchin, Raquel 

V ida! y A. Ma.Quintcro: 

Subsistema Conyu�a l :  estú formado por la pareja que decide unirse para formar una 

fam i l ia. Este acuerdo no necesita scr legal para poseer sign i ficación. Cada uno aporta su 

historia fami l iar y antecedentes personales, asim i lados y desarrol lados en su fami l ia  de origen. 

Para que la vida en común sea posible es preciso que estos dos conj u ntos de valores se 

conci lien con el paso del tiempo. Cada cónyuge debe resignar una parte de sus ideas y 

preferencias, que signi fica perder individual idad pero ganar en pertenencia. Las pautas de 

interacción que poco a poco se elaboran no suelen ser discernidas con conciencia. 

Simplemente están dadas, no son objeto ck rcllcxión . Deben crear y proteger un espacio 

psicosocial y erótico-afectivo, donde desarrollen actividades propias de una pareja sin la 

i 11tcrfc r c11ciu de otros m ic1 1 1bros de la li.1 1 1 1 i l ia .  La fo1 1 1 1a c1 1  que r.:stl'.:11 tra:t.adas estas fru11lcras 

es uno de los aspectos más importantes que determina la viabil idad de la estructura familiar. 

El s istema conyugal es vi tal para el crec imiento dr.: los hijos. Opera como matriz 

identi ficaloria, en especial sexual, puesto que proporciona a los hijos un modelo de hombre y 

de mujer, junto a un modelo de vínculo o relaciones ínt imas. Lo que presencien los hijos se 

convertirá en parte de sus valores y expectativas cuando entren en contacto con e l  mundo 

exterior. 

S u bsistema Purcntal :  es la pareja CUlll ¡J l ir.:1 1do rum;ioncs de padrr.:s de los h ijos . Las 

i nteracciones aqu í incluyen la crianza de los hijos y las funciones de socialización. Mediante 

las funciones legisladores se cumple el aprendizaje de lo  permit ido y lo prohibido. Este 

subsistema puede estar compuesto de formas diversas, si bien el más adecuado es el 

conformado por la pareja: a veces i ncluye un abuelo o una tía. 
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/\ 1 1H.:didu qut: d 1 1 i i10 c rt:ta.:, uu1 1 1t: 1 1 la1 1  sus n.:qut: r i 1 1 1 it:11los paru t:I dt:sarro l lo, tanto dt: la 

autonomía como de la orientación, y esto ex ige cambios en el sistema parental. Las .� 
. 1 

funciones parentales se subdividen en runcio11es más espec í ficas de la madre y otras del padre. 

Aquí la i n fl uencia cultural es básica. Por lo general las funciones maternas se relacionan, por 

unu cuestión biológica, con lo 1 1utric io11a l y con lu cobt:rlura a fectiva m:'is marcac.Ja. Fstu no 

signilica descartar la cobertura afectiva por parte del padre, pero esencialmente sus funciones 

se dan en el orden de los valores, los ideales y la ley. 

Los problemas de control son endémicos es este subsistema. La batería de soluciones será 

variada para los d i ferentes estadios de desarro l lo fami l iar. 

Su bsitcma Fraternal: es donde los hijos aprenc.Jen a intercambiar entre pares. 

Aprenden a negociar, a manejar la ayuda, la sol idaridad, la com pclcnc ia y l a  rivalidad. Este 

pro..:eso promul.!vc, por un lado, un st: 1 1 t i 1 1 1 it: 1 1 lo dt: pertenenc ia a un grupo, y µor otro, la  

v 1venc1a de ser una individual idad en el momento de e legir por una alternativa dentro de 

sistema. Las relaciones fraternas son muy signi ficativas. Por una parte, porque los hermanos 

i nteraccionan como grupo el doble del tiempo que conviven con los padres . Y por otra parte, 

porque estas pautas cobrarán signi ficado cuando i ngresen en grupos de iguales fuera del 

contexto fam i l iar: amigos, escuela, y más adelante en el trabajo. 

Todo sistema y subsistema fam i l iar posee funciones específicas, y para que sus 

transacciones sean adecuadas, los lím ites entre ellos deben ser claros y llexib les. Los l ím i tes 

son fronteras invisibles que señalan umbrales que no deben ser traspasados. Minuchin 

( pág.30; 2000) alír111a qut: la permeabi l idad de las fronteras expresa las rt:a l idadcs de m.:ceso y 

de privacidad. 

Mediante su propuesta estructural, dicho autor nos permite establecer el funcionamiento 

fami l iar con base en el manejo de sus l í mites. Los l ímites, además de proteger y separar a los 

subSistcmas y a los i ndividuos cntrt: sí, su11  reglas que dictan q u ienes part ic ipan en 

determinadas transacciones y cómo lo hacen. 

La concepción sistémica sostiene que la claridad de los l ím i tes es un i ndicador básico de la  

norma l idad de la  estructura füm i l i ar. 1 2 "Normal idad en el st:11L i<lo de que los l im ites c.:laros 

permiten la protección de la di lt:rencia<..: ión entre lus miembros y la protección de la estructura 

jerárquica fami l i ar. Se parle de la idea de qui.! hay una estructura fami l iar normal y que, 

modi ficaciones a esa organización estructura l  i ndican anormalidad y aumentan la  

probabi l idad de que esa fami l ia  produzca patología en su seno" .  (R .  Yidal, p 28; 1 99 1 )  

1 2  (Noción basada en R. Vida!. Cap.2; p 28; 1 991 . 
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Para ejcmpli licar estos conceptos transcribiré un esquema que contiene los posib les 

modelos familiares en relación con la mayor o menor claridad de los l ími tes: 

"Familia Normal: sus l ím i tes están daramente de f in idos entre sus subsitemas y las � 

personas que los conforman. Son flexibles, y en esa medida permiten la comunicación y el  

intercamb io i n terno. Si  de hecho perciben lensiones, los miembros se movil izan para 

ayudarse y protegerse mutuamente, buscando sol uc iones. Cumplen las funciones protectoras 

y de soc ia l izac ión y mantienen una relación flexible con e l  medio, fac i l i tando la autonomía de 

sus m iembros. 

En las relaciones de ayuda son s i stemas que responden y movil izan su potencial  de cambio 

para enfrentar el disfuncionamiento. 

Familia Aglutinada: sus l í mites son muy difusos porque hay una excesiva fusión 

entre sus m iembros. l ·: l lo  signi l"ica qu1.: s1.: i 1 1vaJ1.: pe1 1 1ian1.:11tem1.:1 1 11.: el 1.:spacio Je los otros 

subsitemas sin establecer diferenciación entre el los. Existe poca autonomía e independencia y 

alto n ivel de so l idar idad . 

En el manejo asistencial colaboran, pero son m uy propensos a sobrecargarse con cualquier 

tipo de tensión, interna o externa. 

Familia Deslig11tla: presentan l ím ites muy rí gidos, con poca comunicación y contacto 

emocional, que permite una excesiva independencia. Sus miembros carecen del sentimiento 

de lealtad y pertenencia o éstos son muy precarios. Les es di llcil depender y solicitar apoyo. 

En procesos de cambio son dificiles de movilizar y de apoyar situaciones tensionantes de 

alguno de ellos." 

l le aquí un ejemplo dado por Raqud V ida! (p 28; 1 99 1 )  que c lar i fica el 

func ionamiento de dichos modelos: "es cvide11 le que un hijo 110 puede cumpl ir  las funciones 

de padre. U n  ch ico mayor en ausenc ia de la madre puede quedar a cargo de los hermanos. En 

este caso, lo  nonnal es que sea l a  madre quien diga que csle h ijo a va a cumpl ir  tal función 

m ientras e l la  no está, y que ni bien regrese, el control y función parental vudva a quedar en 

manos de el la .  Que un hijo pueda, por momentos, parentalizarse y volver al sistema fraterno 

a l  que pertenece una vez resucita la s i tuación <.le emergencia, sólo se da en un contexto donde 

los l ímites son flexibles. Si en una familia son los hijos los que tienen el control, el sistema 

parental no cumple sus funciones. En esta estructura fam i l iar, el l ím i te que separa el sistema 

parental del fraterno se ha vuelto borroso. Si el límite fuera rígido, este hijo no podría pasar a 

cumpl i r  estas runeiones. estaría como petrificado en el subsistema fraterno. " 
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Pero, lodos los sisll!mas lamil iurl!s son susccpLiblcs de disfuncionar total o 

parcialmente en algún momento de su ciclo evolutivo. Por ej . :  e n  la etapa del nido vacío se 

caracterizan por ser disgregados, mientras que <.:n la ctupa dl! la edad escolar dl! los hijos 

predomina el aglutinamiento. Lo funcional o disfuncional de la fam i l i a  está dado no 

solumt:nlc por lu forllla como t:stó organizada su cstructurn, s i 11u por la capacidad de 

adaptación y creci m iento. 

Persiste In c recnci�t idcaliz�ula q u e  una fü m i l i a  funcio1rnl es la c 1ut• no 1>roduce estrés. De 

h echo, la fa m i l ia funcional no 1mcde ser distinguida de la fa m ilia disfuncional po r la 

ausencia de 1>roblemas. Todas las fa mil ias a t raviesan problemas. Lo que las disti ngue 

u n as de ot ras es q ué hacen con los mismos. 

Para una mayor comprensión de que a fa mi l ia  es un sistema que opera dentro de 

contextos sociall!s cspec ítícos, M i n uc h i n  propor n.: u1 1  esquema compuesto de tres 

componentes. "En primer l ugar, la estructura de una fam i l ia es la de un sistema sociocultural 

abierto en proceso de transformac ión. En segundo l ugar, la fam i l ia muestra un desarrol lo 

desplazándose a través de un cierto número dl! etapas que exigen reestructuración. En tercer 

l ugar, la fam i l ia se adapta a c ircunstancias cambiantes de modo tal que mantiene una 

continuidad y fomenta el crecimiento psico-social  de cada miembro." 1 3 

La estructura fa m iliar, de acuerdo con M i nuchi n, es el conj u n to invisible de demandas 

funcionales que organizan los modos en que i nteractúan los miembros de una fam i l ia. Estos 

modos de interacción son organizados a trnvés de pautas transaccionales, es decir, pautas que 

cstablccl!n de qué mam.:ra, cuúndo y con quil'.: 1 1  rclacio11ars1.:, que, c 1 1  dcli n i liva n.:gulan la 

conducta de los miembros dl! la fam i l ia. Son pautas de i n teracción, rl!currcntes y prl!dccibles. 

Reflejan las afi l iaciones, tensiones y jerarquía más i m portantes en el sistema y confieren 

signi ficado a la conducta y las relaciones. Dichas pautas son mant1,;ni<las por <los si stemas de 

coacción. FI sistema genérico, que impl i ca las reglas universales que gobi1,;rnan la 

organización fam i l iar: dl!bl! existir una jerarquía de poder donde los padres y los hijos poseen 

niveles de autoridad d iferentes; y debe existir una complementariedad de las funciones, en l a  

cual la pareja acepte la i n ter<lependern.:ia y opl!re como u n  equipo. 

El  segundo sistema de coacción es idiosincrásico, e impl ica las expectativas m ut uas de los 

diversos m iem bros de la fam i l ia, generado en aiios de 1 1 1,;grn.:iacioncs l!xpl ícitas e impl íc i tas 

entre los m ismos, que se relaciona básicamentl! con los p1,;queílos acontec i m ientos diarios. Es 

de esta manera que el sistema Sl! mantil!ne a si mi smo, o fn.:cil!ndo r1,;sist1,;ncias al cambio müs 

13 Extraído del Cnpítulo 3, p 85; 1 997. 
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al la de cii.:rto nivd y consi.:rvarH.Jo las pautas prderidas durante tanto tiempo como puede 

hacerlo . 

En el interior del sistema existen pautas alternativas, pero toda desviación que traspase el 

umbral de tolerancia del sistema provoca mecanismos que restablecen el nivel habitual. Las 

pautas organizadas son la expres ión concreta de reglas implíci tas. Puesto que dclinen las 

expectativas y los l ímites, los miembros de la fam i l ia saben lo que está perm i t ido y lo que no 

está. Sin embargo, la estructura ji.tmiliar d<!he ser capa:: de aduplarse cuando /us 

circun.�tuncias cambian estando uplu pura lrunsformurse sin perder /u c<ml1n11idad que 

proporciona un marco de referencia a sus miembros. La existencia continua de la fam i l ia 

como sistema depende de una gama suficiente de pautas, la disponib i l idad de pautas 

a lternativas y la flex ibi l idad para movil izarlas cuando es necesar io hacerlo. 

Por otra parte, la estructura d1.: rducioncs es manten ida y n ia n i tl;stada u travús de 

determinados procesos del sistema famil iar. La Asistente Social Quintero (p 44; 1 997) los 

enumera <.fo la siguiente manera: 

• "Co m u nicación: cada fami l ia tiene un modelo único de comurncarse y es lo que 

determina la interacción de cada uno de sus m iembros; 

• Roles: son usados continuamente como proccso para ordenar la estructura de relaciones 

dentro de Ja familia; 

• N o rmas o reglas: son impuestas para garantizar que se viva a la altura de los roles. Son 

la expres ión observable de los valores de la fami l ia  y/o la sociedad". 

M ientras más congrui.:ntes son la cornunicación, los rules, las reglas y los valores de una 

fam i l ia, más funcional es ésta. La existencia <le una fami l ia depende de una congruencia 

mínima entre estos procesos, y su funcionamiento se mide a través de la rctroa limcnhtción 

permanente. 

Cons idero importante destacar que la comunicación es otra di mensión fundamental de 

la Teoría Fam i l iar Sistémica. Quintero basada en la Teoría dt..: la Comunicación resalta la , , 

complej idad de la  comunicación humana, afirmando que "las personas constantemente envían 

y rec iben m últ i ples mensajes a través <le l.:anales verbales y 110 verba les, y <.:sos mensajes 

necesariamente modifican o capac i tan unas a otras". ( p. 1 1 1 ,  1 997) 

Esta dimensión se relaciona ínt imamente con la pragmática, es decir, con los efectos de Ja 

comunicación en la conducta. Al respecto, la autora Quintero establece: " . . .  la comunicación 

y la conducta son sinónimos enmarcados, a su vez, en el contexto en el cual la comunicac ión 
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ticlll: lugar . . .  toda conducta, y 110 súlu el habla es cu1 1 1u 1 1icaciú11 y tmJa curnu11icaciú11 u l\.:cta 

la conducta". (p 1 1 1 ; 1 997) 

La Teoría de la  Comunicación postula que la Comunicación es la un idad de transacción del 

sistema fami l iar y es un componente esencial de la relación, así como la relación lo es de la 

comunicación. Los aportes de Watzlawick resultaro11 interesantes y revolucionarios para 

dicho cuerpo teórico. El m ismo autor, mediante su obra 'l'eoríu de !u Comunicación 

Hunwna14 introduce los axiomas exploratorios de la co m u n icación h u ma na.  En relación a 

éstos podríamos afirmar cntu11ces, que los co11ccptos contemporáneos que sustentan la 

comunicación en los procesos fami l iares son los siguientes: 

• "De11tru del marco fami l iar, cuulquier conducta tic111; pan.1 los otros miembros de la fami l ia 

un mensaje, y ya que es imposible no tener conductas, se hace claro que es imposible no 

comunicarse al interior del sistema f"ami l iar. La t:emunicación verbal es sólo una forma, 

una fracción íntima del fl ujo comunicativo i ntrafami l iar. 

• Una comunicación no sólo transmite in f'on11a<.;iú11 en su aspecto rekrcncial, s ino que al 

m ismo tiempo impone conductas, de acuerdo a su aspecto conativo. El primero es 

sinónimo de contenido del mensaje: puede referirse a cualquier cosa q ue sen comunicable 

al m argen de que la información sea verdadera o falsa, vál ida o no válida o 

indeterminable. El otro es referido a qué t ipos de mensaje hay que entender y, en úl t ima 

instancia, a la relación entre comunicantes. 

• Toda serie de mensajes tiene una puntuación determinada; es decir, la comunicación 

i 1 1trafamiliar, puede ser vista como una serie ini nterrumpida de mensajes intercambiados 

de tal manera que en un momento dado no se sabe si uno de d ios es est ímulo o respuessta, 

dentro de ese dar y recibir que es el intercambio intrafarni l iar. Ante lo cuales necesario 

introducir algún t ipo de puntuación, darle un principio y un final. Es una característica 

importante porque organiza la conducta de los participantes y es, por lo tanto, vital para el 

funcionamiento general del sistema. 

• Todo mensaje tiene componentes digitales y analógicos. La comunicación no verbal, no 

l i ngüística o analógica, corresponde a la expresión corporal, las posturas, los gestos, la  

i n flexión de la voz, la secuencia, ritmo y cadencia de las palabras, más e l  contexto; es 

propia de la especie humana. La cornunicació11 digital posee gran capaeidad sintáctica, 

enorme potencial de transferir información, al paso que los modos analógicos poseen un 

enorme potencial en rdación con la signi flcaciún de lo comunicado. 

14 Watzlawick, "Teoría de la Comunicación Humana"; 1 974. 
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• La co111u11icació11 intrufo1 1 1 i l iur pw .. :Jc ser s i 1 1 1élricu o cornµkmcnluria: son relaciones 

basadas en la igualdad o en la di ferencia. En el primer caso, los participantes tienden a 

igualar especialmente su conducta recíproca, y así su interacción puede considerarse 

simétrica. En el segundo caso, la conducta de uno de los participantes complementa la del 

otro. Así pues, la interacción simétrica se caracteriza por la igualdad y por la di ferencia 

mín ima, mientrus qut: la i nteracción compk1m:ntaria está basada en un máximo <le 

d iferencia" 1 5• 

Cabe agregar que el com.:cpto <le i11tcrc11 111 bio de i n formación que l"ue introducido por 

la teoría s istémica. El mismo implica la idea <le un proceso mutuamente alcctantc entre los 

componentes e incluye la noción de feedback, donde las transacciones son circulares y crean 

espirales de intercambio progresivamente más complejas. Se enfatiza el aqui y ahora, en 

tanto que, rclumando lu 1111.:túruru <le la espiral, en d pn.:senlt: vuelve u actuar el µasa<lo <le 

modo tal que el significado debe buscarse dentro de los l ímites actuales del s istema. 

-"En el marco de un enfoque sistémico se considera que cada persona contrihuye a la 

formación de pautas famil iares, pero también es evidente que la personalidad y la conducta 

son mol<leadas por lo que la fami l ia esp<.,ra y permite. 

Minuchin realiza un anál isis muy in teresante en su obra "Pobreza, Institución, 

Fam i l ia" con respecto al hecho de trascender al individuo como unidad natural y suficiente, ya 

que es necesario trabajar con la gente en el contexto de su famil ia y su red extensa (P 3 1 ;  

2000). 

En este sentido el autor cuestiona tanto la teoría predominante como la organización habitual 

de la asistencia social que se centra en el indiv iuuo. De hecho, d individuo es la unidad más 

pequeíla del sistema fam i l iar: un ente separado, pero no olvidemos que también es una parte 

del conj unto, que nos lleva a concebir de manera distinta la formación d� la imagen de sí y la 

determinación de la conducta. El autor afirma que en cierta medida las fami l ias definen a sus 

m iembros en relación con las cualida<lt:s y los roles de otros miembros. Con esto crean una 

especie de profecía de autocumpl i m iento, afectando la imagen que cada uno tiene de sí y la 

conducta ue cada individuo. 

S'istémicamente la conducta se explica cvmo una responsabi lidad compa rtida, que 

surge de pautas 4ue provocan y rnantient:n las acciones de cada miembro. Esto se l leva a 

cabo mediante un proceso circular a tra•1és de una conducta comple1m:ntaria, lo cual s igni fica 

que t:s sustentada por todos los participantes. 1 �s Jccir. todos i 1 1 icim1 la con d ucta y todos 

1 � Elaboración realizada por A. Ma.Quintero; p i  1 2  y ss; 1 997. 
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rcnccio11m1; 110 es pos ible r c<..:onm;cr d <..:01 1 1 ic11:1.o ni cstablc..: c.:t:r cual cs la <..:ausa y <..:uúl cs c..:I 

efecto. La in teracción, por ej . entre una madre y una hija, es pautada, y no se puede explicar 

la conducta de una de el las sin tomar en c.:uanta la otra. En lo que a mi respecta, esta es otra 

de las razones fundamentales para darle crédito al enfoque sistémico. 

/\ menudo se tlcriva a la persona c.:uyos s í 1 1 to111as o co11du<..:la sc dc fí 1 1c11 como "e l  

problema". Si bien el Trabajador Social que está i nserto laboralmente en una institución cuya 

fom1a de abordaje es individual no debe ni puede hacerlo <le otra manera, debe ser consciente 

de que lo que controla al síntoma es la i nteracción entre dicho usuario y el resto de los 

miembros de la familia. l ·:I hcdiu de 1 10 pcrc.k:r de vista estc co11ccpto posibi l i ta u11a rniratla 

más amp l ia y otras mú ltip les alternativas tic so luc ión . 

Quiero resaltar el concepto <le co1111otaciú11 positiva del s í ntoma, que implica no 

asignar la rcsponsabil i c.lad a un solo m icmbro tic la familia, sino que todos estún 

compromet idos <le una manera u otra en la situm.:ión disfuncional. Este c.:onccpto es úti l  en 

m uchos sentidos. 

Con respecto al conjunto, el hecho de promover un cambio e.le actitud en uno de los 

m iembros, idefectiblemente provoca cambios en los demás. Esto connota un cambio cierto, al 

menos de primer orden, hasta poder transformarlo al segundo n ive l . 

En lo que respecta a l indiv iduo, el hecho de comparti r  responsab i l idades i ntroduce un 

sentimiento de al iv io en cuanto al sentimiento dc culpa por ejemplo. A la vez da l ugar a 

considerar que si todos son responsables, todos y cada uno puede hacer a lgo en función del 

s í 1 1 tornu, c.:o 11t r ibuyc1 1do si11 dutla a la un:ún familiar. 

F U N C I O N ES D� LA FA M I L I A  

La fami l ia es una unidad social que enfrenta una serie de tareas de desarrollo. Las 

mismas d i fieren de acuerdo con los parámetros de las di ferentes culturas, pero poseen raíces 

universales. Las func iones que la familia licnc asig riatlas social y cul tural mente, t ienden a 

satis facer las nccesidadt.:s, ya sea de los individuos corno de la sociedad en su conj unto. En 

este sentido ya sc enuncia una de sus func.:iones fundamentales: ocupa una posición de 

articulación y amortiguación entre el i ndividuo y la sociedad . 

Diaz Usandivaras ( p  4; 1 998)  explica que el individuo necesita asistencia a sus 

necesidades: al imento, abrigo, sostén, c.:uidado, amor, acciones enmarcatlas en las Funciones 
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Parenta les N u t ritivas. Y co1110 también es precario en su dotac ión i nsti nt iva co11gé1 1 i ta, debe 

ser "programado" con el aprendizaje v ivencia!,  en fam i l ia, de aquel las reglas que necesita 

conocer para integrarse, satisfactoriamc11tc, cn el  1 1 1 u11do en el  qui.! lt: tocarú v ivi r. L::sto se 

logra a través de las l lamadas Funciones Parenta les Normativas. 

l .as funci ones parentales 1 1onnativas son las causantes de la So(.·ializnci6n Prinwrin, ru m.:iún 

esencial en toda fam i l ia. La misma consiste en lograr que el  n iño aprenda e internal ice, a 

través de un proceso de ensayo y error, las reglas a las que recién me refería. 

El autor explica que para que este aprendizaje sea posible se rL:quicre la conj unción y la 

adecuada proporción de las funciones parentales nutri t ivas' y las funciones parentales 

norma ti vas. 

Para entender a qué nos referimos al hablar de éstas, voy a rea l izar una dL:scripción de 

sus características ru11damc11tales, basúndomc en la exposición l l evada a cabo por Diaz 

Usandivaras (p 5; año): 

" Las F u nciones Parenta les N utritivas: son pnmanas y esenciales para la 

superv1venc1a. Son grati ficantes para padres e hijos, y por esto simbiotizantes, ya que 

generan apego. Buscan la grati ficación inmediata. Su tiempo es el presente. Pueden 

realizarse, indt:pcndientcmente, por parle de cada uno de los progeni tores. 

Las funciones nutri tivas t ienden u desd ibujar las l'rnntcras ge11cracio11ak:s, puesto que redu1.:e11 

los desniveles jerárquicos y la autoridad. l'cro, el vl.!rdí.Hlcro proceso de i ntcrnal ización de las 

normas, sin el  cual no hay conducta responsable autónoma, requiere de la aceptación afectiva 

que sólo un vínculo bueno y gratif'icante pul.!de dar. De lo contrario, la  norma queda a rucra, 

externa, regulando la conduela sólo mediante l a  presencia del controlador". 

" Las Funciones Pa renta les Normat ivas: tienen que ver con las reglas propiamente 

dichas. Son secundarias, frustrantes y estresantt:s para ambos. Son l i m itantes de las 

satisfacciones inmediatas, y tienden a impulsar el crecimiento y la individuación. Para no ser 

abdicadas requieren del acuerdo y participación conjunta de ambos progenitores. Su tiempo 

es el futuro. En términos freudianos, las funciones normativas serían aquellas estructurantes 

del psiquismo, que desarrol lan el "Princi pio de Realidad". 

Las funciones normativas requieren para su acción la cxistcm:ia de rrn11tcras claras entre los 

subsistemas gcnen.H.:ionales, a los que a la ve/., refuerzan. l{eq11 ierc11 tarnbi�n una estructura 

jerárquica congruente, con un manejo del poder suficiente como para perm i t i r  el ejercicio 

sal udnhle de la autoridad legí t ima".  
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Dadas las características citadas es fácil deducir que las funciones normativas son más 

difíciles de cumplir que las nutritivas, y por esto son más inestables y ab<l icables. Quizá 

todos hemos escuchado en alguna ocasión algún comentario por parte de los padres en el 

intento de justificarse al  no ponerles límites adecuados u oportunos a sus hijos, como por 

ejemplo: "Pero si yo lo quiero. . .  " o "Pobrecito, es tan chiquito . . .  ", s in  embargo, exigen más 

amor las funciones normativas que las nutritivas para su ejecución. 

Todas las personas, al relacionarnos, establecemos acuerdos, en cuanto a reglas se 

refiere, ya sea im plícita o explícitamente. Entre padres e hijos la relación no es igual i taria, 

sino jerárquica y complementaria. Por tanto, el acuerdó es reemplazado por la enseñanza de 

la regla: o sea la educación. 

Cuando las reglas trascienden y se complej izan se convierten en leyes. El las restringen 

nuestra acción, lo cual nos disgusta, pero a la vez expande nuestras posibi l idades, ya que 

permiten predecir las conductas de los demás. Este caractcr de prcdictibil idad es necesario 

para una convivencia organizada, ya sea en el contexto más íntimo: en una famil ia, como en 

el  trabaj o y en la sociedad en su conjunto. 

La Socialización Primaria es esa programación personal sobre las reglas (creencias 

compartidas) que guían nuestra conducta en la sociedad. Este fenómeno primero está a cargo 

de la familia, y luego es complementado y completado por las instituciones educativas. 

Entonces, parafraseando al autor Diaz Usandivaras (p 4; 1 998), la familia sería como u11a 

pequeFia red social de conli11encia, en la que aprendemos a vivir con nuestros padres, hijos, 

hermanos, abuelos, etc. Este aprendizaje, por extensión, nos sirve para convivir en e: mundo 

otros seres humanos, humanamente, en una sociedad. 

Es necesario no perder de vista que cada fami l ia está constituida por indivi duos 

diferentes cada uno entre si. Por tanto, más al lá de los roles prescriptos a padres e hijos, 

dependerá de cada grupo familiar la implementación de las funciones y la respectiva 

consecuencia en cada uno de sus miembros. Lo saludable es un adecuado equilibrio entre las 

funciones normativas y nutritivas. Las desproporciones en uno u otro sentido resultan 

patógenas. 

Ahora bien, más a l lá de dichas funci ones tan importantes, la fami l ia como Institución 

cumple con otras funciones, que son detalladas a continuación, en base a una enumeración de 

lns mismos ren l i zudu por el autor chileno Puz Covnrrubius ( p77; 1 979): 
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./ " l ,.u 1 11,; iú1 1  <.k Rc..:pru<.luc.:t:iú1 1 :  lo<.lu so1,;i1.:Ju<.l 11t.:t:c..:s i la 1 c..:t: 1 1 1pla:1.ur sus 1 1 1 i1.:111bros para 

no terminar con el la".  La forma, hasta ahora más aceptada, es mediante la 

cons ti tución <le una fami l ia formada por una pareja de ambos sexos . 

./ Función Económica: la crianza se l leva a cabo con la adquisición y consumo de 

bienes y servicios. Cn<.la m iembro tiene un papel económico social"  

./ " Función de Asignación de Status: cada fami l ia tiene una pos ición en la estructura 

social, en cuanto a prestigio y est i lo  de vida. Socialmente esto tiende a perpetuar 

d sistema de cstrntilicac..: ión.  listo imp l it:a que, por un lado, d imlividuu herede las 

oportunidades d i ferenciales de acceso a los bienes escasos y deseables de cada 

sociedad, y, por otro, que k proporcione un sentido de pc..:rtc..:nencia a un sector 

determi nado de la sociedad, necesario para su propia ident i ficación" . 

AS PECTOS R E LAT I VOS A L  C I C LO E VO L UT I VO FA M I L I A R  

La 'J 'c..:oría Fam i 1 iar Sisll'.:111 it:a, co11sic.Jera a la fü1 1 1 i 1  ia w1110 u n  sistema sot: io<..:u l  tural 

abierto y en trans formación. Sus miembros están en wnstante cambio. Los chicos crecen y 

los adu l tos envejecen. 

El desarro l lo normal de la fami l i a  i nc l uye Jluctuaciones, períodos de crisis y de 

resolución en un nivel de mayor complej idad. La cris is, según Webster1 7, es "un estado de 

cosas en el que es inminente un <.:ambio det:isivo en un sentido o en otro". es el punto de v iraje 

en e l  que las cosas empeoran o mejoran. Una crisis se produce cuando una tensión afecta al 

sistema, o st.:u, una fucr1.a, ya sc..:a i n terna o cxlcrna, que tiende a distors ionar lo. Todo depende 

enormemenle de los valores y exp�ctativas de la fami l ia y de la naturaleza <le las relaciones 

entre sus i ntegnrntes. 

/\hora bien, antes de continuar, creo nct:esario di f ercnciar los conceptos <le "desarrol lo  

fami l iar" y "ciclo vi ta l  de la  fam i l i a" . Con esta distinción no pretendo cuestionar la  val idez de 

los térm inos; s imp lemente que a efectos de este lrabajo consideraré en especial e l  "ciclo vital 

de la fami l ia" y las d i ficu l tades propias de su trans ici ón.  

"Desarrollo familiar", de acuerdo con la Dra. Falicov 1 8, es un concepto amplio que abarca 

todos los procesos cu-evolutivos transaccionales vinculados al crecimiento de una fami l ia. 

1 7  Citado por Pittman, p20: 1 990. 
IK Extraido del Capitulo 1 :  p 43 y 44; Falicov. 1 99 1 .  
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l m;luy1.:1 1  los p1 u1.:t:sos d1.: co1 1 l i 1 1 1 1 i dnd y 1.: 1 1 1 1 1 1 1 10  1 dac101 1ndus cu1 1 e l  l 1 a l >aJ l l, c.:I ca 1 1 1b 1u dt: 

domi� l io, la m igración y aculturación; las enfermedades agudas o crónicas o cualquier 

conj unto de hechos que a l teren signi ficati vanH.:nte la trama de la vida fam i l iar. 

El "Ciclo Vital de la Familia " se refiere a aquellos hechos nodales que están l igados a la 

peripecia de los miem bros de la fam i l ia, cu111u d nacimiento y crianza <.fo los hijos, la partida 

de éstos del hogar, el retiro y la muerte. El curso del ciclo vital de las fami l ias evoluciona a 

través de una secuencia de etapas relativamente previsibles y, al parecer, bastante universal, 

pese a las variaciom:s cul turales y subculturales. Las variaciones podrían darse en relación al 

momento en que se producen los cambios y a las estrategius <.:mpleadas para afrontarlos, 

considerando que gran parte de la human idad comparte un "reloj" biológico o expectativas 

sociales s imi lares (por ej . :  entrada a la pubertad y la menopausiu, el i ngr<.:so en la escuela 

primaria y el retiro laboral). Las s i m i l i tudes tambi�n responden a pautas normativas que son 

guías cul turales, que ya sean valoradas o despreciadas ejercen cierta in f luencia sobre el modo 

en que los individuos conciben su vida. 

S i  bien el concepto de desarrol lo fam i l iar es más abarcador, ambos procesos se superponen e 

i nteractúan si ncrónica y asincrónicamcntc. 

Así concebida la fam i l i a  transita por disti ntas fases o etapas del ciclo vital, 

conteniendo cada una un determinado tipo de conflicto. Lo expuesto de aquí en más recoge 

aportes de los siguientes :iutorcs: 1::.il icov, Vidal y M i nuchin. 

Las etapas del ciclo vital están jalonadas por cambios en l a  composición de la familia, 

l a  rcorga11 iza<.:iún Je los subs ist<.:1 1ws ant iguos y la aparit.:iú11 dt.: otros nut.:vos, y por 

modi ficaciones de las fronteras externas e internas de la famil ia. 

A la vt.:z, y no menos imporlanlt.:, el pasaje de una etapa a la otra, genera t.:risis, que, dt.:bt.: st.:r 

tomada en su doble dimensión: como riesgo y como ocasión. Se produce un cierto pico de 

estrés porque sie11 1pre hay un conflido entre el deseo de rt.:lencr el sta l u  quo y <.:I deseo de 

cambio. 

Los momentos di ferenciados del ciclo evolutivo son: a)  Constitución <le l a  pareja; 

b) Nacim iento dc los hijos; e) AJoles<.:encia Je los hijos; J )  l J1.:spn.:nJimiento de los hijos; e) 

Pareja nuevamente sola, o "nido vacio". 19 

Cada etapa tiene sus tareas y sus riesgos, y se construye sobre sus precedentes. Vale tener en 

cuenta que la evitación de las tareas evolutivas provoca di ficul tades crónicas en la i nteracción 

19 Esquema extraído del Capitulo 3,  pág. 33. Raquel Yidal.  1 99 1 .  
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familiar en tanto que su cumpl i miento causa, adccuadame11tc un estrés agudo y temporario, 

propio de esa etapa. 

a) La constitución tic la pa rc.ia es considerada por el enfoque sistémica como el 

comienzo de la Fami l ia. Este acuerdo no necesita ser legal para poseer significación. Los 

nuevos compaflcros , explica Mi11uchi11 ( p  JO:  1 994 ), trne11  i 1 1dividua l i 11 1.; 1 1 te u 1 1  cu11j unto <.k 

valores y expectativas tanto explíci tas como i nconscientes, que van desde el valor que 

atribuyen a la independencia en las decisiones hasta la opinión sobre si se debe o no tomar 

desayuno. Para que la vida en común sea posible, es preciso que estos dos conj untos de 

valores se concilien con el paso del t iempo. Cada cónyuge debe resignar una parle de sus 

i deas y preferenc ias, esto es, perder individual idad, pero ganando en pertenencia. En este 

proceso se forma un sistema nuevo. 

Así van desarrollando una serie de transacciones mediante las cuales est imulan y controlan la 

conducta del otro y a su vez, son i nfluidos por la secuencia de la conducta anterior. Estas 

pautas transaccionales son una trama invisible <le demandas compleme ntarias que regulan 

muchas situaciones fami l i ares. 

La pareja también enfrenta l a  tarea de separarse de cada fami l ia de or igen y de negociar una 

rdación diCcrentc con los padres, hermanos y parientes pol í ticos. La constitución de pareja  

pone en j uego la pertenencia del individuo a esa famil ia originaria, cada uno tiene que hacer 

un salto para la cu-construcción de una nueva unidad fam il iar. Oesde la fami l ia  de origen hay 

s imultáneamente expectativas en cuanto a Ja nueva pareja como unida y también en relación a 

cada uno de e l los. L�sto s ig 1 1 i l'íc¡1 que dL:sdL: las f'a 1 1 1 i l ias de origL:n, por la l 't 1 1 1ció11 ce1 1 tr ípeta 

sistémica, se harán movimientos que faci l i taran o no esa integración. En este aspecto vale 

destacar que una de las más v i tales tareas del subsistema conyuga l es la l'íjación de l ími tes que 

los protejan. De este modo se procurarían un ámbito propicio para la satisfi.H.:ciún de sus 

necesidades, sin que se inmiscuyan los parientes, los hijos u otras personas. El grado en el 

que estén trazadas estas fronteras es uno de los aspectos más importantes que determinan la 

viabi 1 i da<l de la  estructura fami 1 iar. 

La función esencial de este subsistema es ofrecer a sus m iembros una plataforma de apoyo 

para el relacionamiento con el contexto extra famil iar y ser un refugio frente a las tensiones de 

afuera. Por lo tanto, el subsistema conyugal es v i tal para el crecimiento de los hijos, 

constituyendo un modelo de relaciones íntimas manifestado en las interacciones cotidianas. 

La constitución de la nueva fami l ia  es mas que un momento i nicial, es un momento que 

seguirá presente durante toda la vida <le la fami l ia. 
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l>) El nacimiento d e  u n  n i í\ o  scílalu u11  cambio radical en la organización de la 

fami l ia. Impone a la pareja incorporar a un tercero. Cuanto más fusionada, más 

indiscr iminada sea esta pareja, mús d i ficultad van a tener de i ncorporar a un hijo, que es un 

distinto. 

Lus funciom;s de los cónyuges deben di fcrc11ciarsc pura rcsolwr los rcqueri 1 1 1 ic11tos del 1 1 i ílo, 

de atención y a l imento. Por lo general el  compromiso físico y emocional con el niño requiere 

un cambio en las paulas transaccionales de los cónyuges. En la organización famil iar aparece 

un nuevo grupo de subsistemas, donde los n iños y los padres tienen distintas funciones. 

Este pt:riodo requiere además una rcnegociación de las fronteras con la fam i l ia en su conj unto 

y con los elementos extra famil iares. Cada hijo tendrú u 1 1  l ugar en función de sus 

posibi l idades reales, de su edad y su sexo, pero no sólo en función de estas variables. Con 

todos se va estableciendo un modo relacional .  

Un sistema funcional se define por la existencia de l i m i tes claros y flexible. Es decir que los 

padres tomen las decisiones, orienten, eduquen, legislen, y que los hijos rec iban las d irectivas 

pudiendo in tercambiar con el los. Los hijos aprenden a v i ncularse con la autoridad a partir del 

v inculo con los padres. Por lo tanto, el  primer hijo y después el ingreso dt: los otros 

hermanos, obl iga cada vez a legislar más reglas nuevas, de manera que el equ i l ibrio pueda ser 

mantenido. 

e) En el  tercer m o mento del ciclo evolutivo hay que hacer un lugar distinto para el 

h ijo ac.Jolcsccntc, hay que legislar d i ferente. A esta edad de los hijos corresponde una edad 

de los padres en la que se suele hacer u 1 1  balance de la vida. Entonces. en la adolescencia de 

los hijos se da s imultáneamente una crisis existencial, identi licatoria y de proyectos del hijo 

j unto con la de los padres. 

! lago la aclaración pertinente de que la descripción <le este momento evolutivo es a modo <le 

i ntroducción, puesto que l a  retomaré en la sección siguiente. 

d) (;uando los hijos son a d u l tos, la etapa evolut iva se constituye.; por d momento c.;n 

que los hijos salen del todo del sistema fam i l iar para consti tu i r  una fam i l ia nueva. Es un 

momento doloroso, cuyo despre11<l i m il!nto dc.;¡.x.:11derá de como fue.; el  transito por las etapas 

anteriores. Para los padres i mplica permit i rle sal i r  considerándolo apto para e l  nuevo m undo 

y s in  sent imientos de culpa por abandonar a sus padres. 

Para los hijos sign i fica confonnar nuevas leyes, nuevas relaciones con su fami l ia de origen. 

Los cambios de la fuerza y productividad relativa de.; los miembros de.; la fam i l ia requieren 

modi ficaciones cont inuas. A medida que los hijos abandonan la fami l i a, reaparece la unidad 
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original <le llluri<lo y lllujcr, ohvi:11m:11le en circu11sta11ci:rs sociak:s tutal111cnte distintas. La 

familia debe enfrentar el desafio <le cambios internos y externos y mantener; al mismo 

tiempo, su continuidad. Esto no es fácil de encarar. 

e) El nido queda vacío cuando los hijos ya se fueron, y por lo general los padres ya 

son viejos. 1 ·:n la mayoría <le los casos se tia In parcntaliz:rciún de los hijos, se i11vicrtcn los 

roles y los hijos son cuidadores de los padres. 

La relación de los cónyuges entre si, se organiza en tomo a sentimientos de pérdidas, el tema 

de Ja muerte y de la vejez. Y nuevamente hay elaborar nuevos vínculos con los hijos que se 

han ido. De acuerdo al balance ent.re la hostilidad y el amor, al modo en que hayan operado 

las transacciom.:s y las n.:glus dl! untailo, sl! organizara el nuevo l!t¡uilibrio sist�mico. 

Caracterización de la l!:tapa 

"ADOLESCENCIA DE LOS 111.JOS" 

Cuando los hijos, o el hijo mayor, comienza la etapa de la adolescencia hay que hacer 

un lugar distinto para éste, hay que legislar diferente. En este período los hijos se plantean el 

por qué, para qué, el sentido <le la vida, obligando también a sus pa<lrcs a reinterrogarsc al 

respecto, como en una segunda adolescencia . 

"Esta edad en los hijos se corresponde con una edad en los padres en la que se suele hacer un 

balance <le lu vida, cul!stionúndosc cuánto del proyl!eto vital sl! llevó a cabo y por consiguiente 

atribuyendo responsabilidades. Hay culpables, ayudantes, rivales, y dependiendo de dicha 

asignación valorativa se reorganiza el sisll!ma vincular". 20 

Por lo tanto, el momento del hijo adolescente, es un momento de crisis vital para los hijos y 

pura los padrl!s. 

La autora R. Vida! (p.58; 1991 ), afirma que el proceso evolutivo de cada persona 

requiere tomar contacto paulatinamente con el mundo externo, de esa forma se va 

comparando con el mundo familiar, enriqueciéndolo y tambi�n confrontándolo. En la 

adolescencia la inclusión <le la sexualidad promueve la exogamia y pone el foco de atención 

fuera de la casa. 

20 R. Yi<lal; Capitulo 3. p Sú; l 991. 
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Por olrn parle, Diaz Usa11divaras (pág.92) nos habla de los medios de comu11icació11, qul! traen 

el mundo a la casa, aún cuando no son i nvi tados. Es un fonómeno tramposo, dice el autor, 

pues mul!stra un mundo de fontasia, prefabricado, que l!S construido según convenga a la 

mejor satisfacción de los intereses comerciales y no a una descripción clara y honesta de la 

realidad, aunqul! todas las rl!alidades son muy relativas. l loy los padres deben com1x:t ir  con 

las in iluencias masivas del mundo creado por los mass mcdia, muchas vcces opuesta a sus 

valores y creencias, que aumenta la simetría y la l ucha generacional entre éstos y los 

adolescentes. A pesar de ello, la confrontación permite el crecim iento de toda la fam i l ia. 

En l a  etapa de la adolescencia se i nicia el proyecto de e1i1ancipación, explica Raquel 

V idal ( p58;  1 99 1  ). La emancipación permite al joven adulto dcjar su casa patcrna y rormar 

autónomarnente l a  propia. El adolescente inicia el  proceso como proyecto personal y es 

m:cesano que sca acompaíladu por el conle.xlo lluniliar. l ·:xisle una gran cantidad de 

adolescentes sin proyectos de vida, incapaces de pensar en el futuro. 

El los, probablemente tendrán m ucha di lícultad para insertarse adecuadamente en la sociedad, 

o bien lo harán violentamente y con frustraciones más importantes que aquellos adolescentes 

qm: restringieron su presente pensando en el futuro. Por el lo es destacable In responsabilidad 

de los padn..:s, al menos en la siembra del pruyec.;lo. 

Como bien lo explica Diaz Usandivaras ( pág. 9 5 ;  aíio) " l a  emancipación depende del 

proyecto y el proyecto pertenece al  futuro. Pcro para pensar y pri vi legiar el  futuro es 

necesario tener la capacidad de tolerar la frustración de esperar, de postergar la satisfacción 

para lograrla l uego rnús rnc iu11a l 1 1 1e11le".  O sea, adq u i r i r  cl 1 11mu;ju del tiempo, tar1.;a ardua 

para los adolescentes, que por lo general no reparan en é l .  L a  noción subjetiva del tiempo se 

adquiere con la experiencia frustrante Je la espera y la frustraciún, que cst{1 rclacionaJo con la 

función normativa de los padres. 

De acuerdo con R. Vidal, ( p  59; 1 99 1  ), los padres tienden a dos estilos polares: o 

bien, a supercontrolar al adolescente y a tratar de incluirlo en un sistema de autoridad, o, 

tienden a no distingu i rse de él .  1 : 1 advcni mit:nlo dt:I a<lolcsct:nle in1pl ic.;a gencrar nuevas 

reglas. Si d sistema fa m i l iar es rígido, no pourú legislar para la nueva situación, ocurriendo 

lo contrario si  el sistema es flexible. Las nuevas reglas son para el adolescente y los padres; 

para el adolescente y el mundo (sal idas, horarios, di nero, ele. ); y también se incl uyen en los 

vínculos entre los otros hijos, para distingu i r  al adolescente de los otros hermanos que están 

en una etapa evolutiva d i ferente. Una vez dc.:sarrollado este proceso, es probable que el 

momento de desprendim iento del adolescente que impl ica una mayor discr iminación con los 

39 



hermanos sin dejar (.h,: pertenecer al subsisle11w fraterno, y d vínculo con los padres n.:quien! 

un l í mite menos ílexible, con menos i n tercambio que cuando era n i ño. 

Esto de n i nguna manera signi fica menos diálogo con los padres, pero es necesario que c.:1 

desprendim iento empiece dentro de l a  casa, antes de que se haga de casa hacia el m undo. 

A S PECTOS CONC E R N I E N T ES A LOS CON F L I CTOS BÁSI COS 

O E L  C I C L O  EVO L UT I VO FA M I L I A R  

Todo sistema fam i l iar, de acuerdo con la exposición e.Je Salvador Minuchin  ( p  98 y ss; 

1 974) se ve sometido a presiones internas y externas. Las primeras se originan en l a  

evolución e.J e  sus propios miembros y subsistemas. Las presiones externas surgen de los 

requerimientos para acomodarse a las insti tuciones sociales signi ficativas que in fluyen sobre 

los m iembros fam il iares. El autor explica que: "la respuesta a estos requerimientos, tanto 

internos corno externos, exige una transformación constante e.le la posición e.le los m iembros 

de la fam i l i a  en sus relaciones mutuas, para que puedan cn.:c<.:r mientras el sistema familiar 

conserva su continuic.iac.i. Es este proceso e.le cambio y continuidad las di ficultades para 

acomodarse a las nuevas situaciones son i n<.:vitabks". 

Es menester tener e n  cuenta que durante los procesos transicionales de adaptación a 

situaciones nuevas, donde predom i na la angustia y escasea la diferenciación entre sus 

miembros, se tiende a considerarlos erróneamente como pulolúgicos. Las afirmaciones de 

M i n uchin son aclaratorias al respecto, puesto que dice que "el hecho e.le ubicar a la fam il ia  

como un sistema social en transformación deja ver la naturaleza transicional e.Je determinados 

procesos fam i l i ares. Esto posibil ita, agrega el autor. situar a un número mayor de fam i l ias 

com� 'corrientes en situaciones tra11sicio11u les', que s im plcmcnte en rrt!ntan las di licul tades de 

acomodación a nuevas ci rcunstancias. M ee.l iante estas nociones "se reserva el término 

patológico para aquellas fam i l ias que frente a estas tensiones aumentan la rigidez de sus 

pautas y l í m ites transaccionales y evitan o resisten toda exploración de variantes" (p 99; 

J 9974). 

Á ngela Ma. Quintero, basándose en lo expuesto por M i nuchin, explica que "el 

abordaje sistémico de la fam i l i a  y el  manejo de sus conflictos y crisis conl leva la noción de 

tl.!nsión como elemento siempre prl.!scntc c11 la vida fo111 i l iar" (p 47: 1 997). 
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J>ittma112 1 , e11 sus planleamie11tos sobn.: crisis, <ld"1 1 1e u lu  tt.•nsión w1110 "u1 1a fuerza que tiende 

a distorsionar, es la fuerza especi fica de cada sistema. Puede definirse de acuerdo con varios 

paráme�·os: si es mani liesta u ocultu, aislada o habitual, pennanente o temporaria, real o 

imaginaria, universal o especifica. Crea menos problemas si es man i fiesta" .  

Cuando la tensión es delinida con claridad se loma tangible y espcdlica, y d io scfla la el 

camino hacia el cambio_ Quintero afirma que ''la tensión no es el punto más importante del 

problema, sino el más inmediato, y por tanto, el punto de acceso más natural y discernible al 

complejo caos fami liar. Para que esta l le una crisis debe haber una tensión que exija un 

cambio y una in flexibi l i dad que impida que dicho cambio se produzca" (p 47; 1 997). 

Ahora bien, es importante aclarar que s i  bien la tensión es constitutiva en una fami l ia  

en crisis, también hay algo más que obstacul iza la flexib i l idad de la fami l ia tanto como para 

que los esruerzos iniciales de ésta por reaccionar sean i núti les. 

En este sentido, M inuchin22 explica las fuentes de estrés que actúan sobre los sistemas 

fami l iares, que a continuación transcrib1) a través de la exposición de la Asistente Social 

Quintero: 

,. "Contacto estresante de un miembro con ruerzas extra fami l iares: lo que puede generar un 

estrés no resuelto en d subsistema conyugal i ntra fami l iar, o una fam i l ia estn.:sada en su 

totalidad. 

;, Contacto estresante de todo el sistema con fuerzas extra fami 1 iarcs en s i tuaciones de 

depresión económica y, en general, en eventos traumáticos imprevistos. 

:,.... Estrl!s <..': ll los ll101l1l!lllOS transicionalcs de la ra111 i l ia: ca 1nbios origi nados t:ll la �volución 

de los miembros de la fami l ia o en la composición 

r Estrés referente a problemas de idiosincarcia: aquellos propios de su funcionamiento, 

ante los cuales la fami lia pueJc adaptarse en una etapa pero en otras nfcctarse" (p 47 y 48;  

1 997). 

Desde el en foque sistt.!mico las crisis i mpl ican la posibil idad de cambiar, de adaptarse a 

situacionl..!s transaccionaks propias tanto de cada sistema internamente, como di..! sus 

relaciones externas con otros sistemas y/o con el suprasistema. Cada crisis es única y muy 

compleja. 

2 1 F.Pitt 11111 1 1  p 26; l 9(JO. 
22 S. Minuchin. l' 99 y ss; 1 ()77. 

4 1  



¿<.:ómo alwrda el Trnlrnju Sociail u n a  sit ual·ió11 en crisis'! Cu 1 1siueru que, por lu 

general, asume características de corte asistcncialista. 

J\ p:uti r  Je mi experiencia como bct:aria de Trabajo Social c11  un Centro Comunal Zonal de la 

Intendencia Municipal de Montevideo, puede verificar dos aspectos distintos de la 

i n tcrvc1H.:ión social .  Por un latlo, u n  trabajo pla1 1 i licatlo y urganiz<Jtlo para aboruar, j unto con 

los vecinos, situaciones indigentes respecto a di ferentes aspectos como son: la vivienda, l a  

n i ñez, la mujer víctima d e  violencia doméstica, etc. Pero, ante la emergencia de situaciones 

críticas, por ejemplo ocasionadas por un s iniestro, como ser incendios o temporales, l a  

i ntervención e s  puntual. D e  h<.!cho. considero que n o  e s  posible trabajar con una fam i l i a  que 

en cuestión de pocas horas quedó sin viv ic11Ja, por dar algún ejemplo. Si la institución posee 

los recursos como para ayudar a l  grupo fam i l iar. la i ntervención es váli<la, pero también es 

necesario y pertinente realizar un seguimiento, atendiendo a la forma como la fam i l i a  se va 

adaptando a la nueva situación. Esto nos daría la posibi l idad <le ayudar a la fam i l i a  en su 

reorganización, insertos como un miembro mús dd sistema, con la capacidad <le procurar una 

comunicación que viabil ize la flexibi l idad y el intercambio entre sus m iembros. Es decir, 

asumir el rol de co-constructores con la fam i l ia de las pautas que fueren necesarias para 

enfrentar la tensión e inct:rtidumbre que implica la nueva situación. 

Volviendo l a  atención al  ciclo vital familiar se entiende que también se ve afectado 

por crisis y conflictos, movi l izados a su vez por aspectos internos y externos al sistema 

fam i l iar. En este sentido, Raquel Vidal explica que "los confl ictos básicos de cada momento 

evolutivo se dan en el intento adaptat ivo del sistema por resolver los contruti empos que se 

presentan en el desarrol lo nonnal de la fam i l ia" .23 

La máxima vul nerabi lidad en las etapas del ciclo se da en el nacimiento de los hijos, su 

adolescencia y su egreso c.h.: la fam i l ia. No es di l"íc i l  imaginar que algunos de estos cambios 

son sutiles y graduales, otros son abruptos y dramáticos. Algunos son determi nados por 

condic iones biológicas y otros por co1H.licio11a11les de la sociedad. 

Dichas condicionantes provocan al sistema fam i l iar para que genere mecanismos de 

adaptación internos y externos, qui.!, de acueruu con Quintero ( p54;  1 997) k: permiten 

adaptarse a estas transiciones normales e i nevitable en el funcionamiento fami l iar. 

" Los problemas s urgen cuando una parte <le la fam i l i a  trata de impedir la crisis l.!n l ugar de 

defi nirla y acomodarse a ella; de igual manera hay que diferenciar entre el estrés normal que 

23 Raquel Vida!, p 63, 1 99 1 .  
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conlleva cada <.!lapa y otro t i po de crisis latente que emerge y coincide con una fase evol ut iva" 

( p  54; 1 997). 

Ocscripci(m de los conflictos correspondie n tes a la chapa 

" A DO L ESC E N C I A  D E  LOS H IJOS" 

En esta etapa el principal coníliclo a resolver es el de la dependencia-independencia, o 

pertencncia-discriminación. 24 La fam i lia se tiene que preparar para el desprendim iento del 

adolesc�nte y requiere de la puesta en j uego de los recursos adaptativos, en un n i vel  de 

ex igc11ci u mayor. Si d s istema 1 : 1 1 1 1iliur ...:s im:apa:t. de m.laptursc al nuevo 1 1 10mc11lo, la sa lida 

puede ser impedida de di ferentes maneras. Oc la flexibi l idad de este sistema, dependerá que 

sea capaz de dar nuevas respuestas y nuevas reglas a las nuevas demandas o que responda con 

las reglas v iejas para intentar mantener congelada una s i tuación en una especie de i l usión de 

no muerte, de no tiempo. 

Si el  sistema hace rígidas sus pautas se vuelve inadecuado, no adaptativo y produce patología. 

Los conflictos del adolescente pueden darse afuera y adentro del sistemu fam i l i ar o en otro de 

los m iembros del sistema fraterno. 

Tamb ién puede aparecer patología en el sistema conyugal, en uno de los padres, o en una 

abuela/o sign ificativo. 

La teoría sist�mica i nterpreta que, si uura 1 1te esta etapa evolutiva fami l iar, cuya tarea 

central a resolver es la d i ferenciación y desprendi m iento del adolescente, aparece un síntoma 

en a lguno de sus miembros, de algún modo t.:se síntoma cslá l igado a di !ic ultaut.:s en la 

reso l ución de la misma. La situación sintomática t iene como función el equil ibrio de la 

unidad fami l iar que tiene que ser protegida. l lay a<lolcscentes qu<..: s<..: sacri liean <..:on una 

lealtad impactante para mantener la unidad sistém ica. 

Siem pre que un sistema es exigido de cambio hay un movim iento contrario, para 

mantener l a  homeostasis, l a  estabi l idad. 121 cambio es viv ido como ruptura, como riesgo de 

desaparición, como ataque al sí mismo fam i l iar, y por lo tanto la tendencia del s istema en ese 

momento es aumentar los mecanismos homcostáticos. De la posibi l idad de la famil ia de 

poner en marcha mecanismos adaptativos y no disf uncionales, dependerá que no necesite 

pac ientes que cumplan la función de mantener la homeostasis de un sistema r ígido. 
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LA ETA PA D E  LA A D O L ESC E N C I A  

La Auolescencia asl como St; l a  v i  ve hoy en  <..l í a  e11 ta11to L!lapa es un .Ji.:1u)111e11u soc.:wl 

relutivumente nuevo. Se da en las sociedades complejas y con mayor intensidad en los 

sectores <Je clase 1 1 1euia. Cu1 1 esto n1e n.:l 'it;ro, pur u11 lauo, a1e11d1e11do al desarrol lo histórico 

de la misma, que evidencia cambios signi ficativos respecto a la importancia que se le da a l a  

etapa en el ámbito famil iar y cunsecuenlemt;nlc en  l a  sociedad. Por otra parle, a l  impacto esto 

ha tenido en las ciencias, sobre todo en las ciencias sociales. En las últimas décadas la 

preocupación por el adolescc11le ha estado en el tapete. La bib l iogralia al respecto es extensa, 

y concomitantemente se han creado organismos que viabi l izan propuesta de abordaje a los 

problemas que acarrea did1a etapa. 

El paso que deben transitar estos adolescentes entre la n iñez dependiente y la edad adulta 

autónoma, no está marcado por un sólo acontecimiento ni responde a un sólo criterio, y se 

distribuye en un período prolongado de tiempo. 

No todo el proceso <le la adolescencia dcpcndt: del adolescente mismo, como una unidad 

aislada en un mundo que no existiera. No hay duda alguna de que el entorno fam i l iar  es la 

primera expresión de la sociedad que in l luye y determina gran parte de la conducta de los 

adolescentes. De ahi que la importancia del marco de este documento radique en la fami l ia 

como un lodo integra l .  

L i teralmente "Adolescenda " signilica la condición o e l  proceso de crecimiento. 

Etimolúgica11 1c1 1te proviene uel latín, ud a, hacia 1 ufr.,·cL·n· de o/ac: cn.:ccr. 

El término se aplica espccí licamente al período de la vida comprendido entre la p u bertad 

y el desarrollo completo del cuerpo. l .a aulora J\. Aheraslury (p 1 58 y 1 59; 1 97 1 )  explica 

que por lo general ,  los l í mites más aceptados para su demarcación se fijan en el período 

comprendido entre los 1 3  y 2 1  años para ambos sexos. Si bien, dice la autora: " los hechos 

indican que en las adolescentes se extiende de los 1 2  a 2 1  aíios y en los varones de los 1 4  a 25 

años en términos generales". 

Cabe aquí discriminar dos conceptos que van frecuentemente unidos: l'ubertud y 

Adolescencia. El término adolescencw, defin ido anteriormente, resulta más general ,  y 

sig11i fíca que i mpl ica algo mús que los cambios flsicos, pero 11u por e l lo existen tlutlas de que 

24 El desarrollo de cstu sección se hasn lunc.J11111c111nl 111c111c en Raquel Yidnl, Capítulo 4, p 80,8•1, 1 99 1 .  
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estos cambios participan at:tivamente del prm:eso adulest:e11te. De hecho, Osorio25 lo expresa 

de la mejor manera cuando establece que en l a  adolescencia se conj ugan una serie de aspectos 

biológicos, psicológicos, sociales y cul turales, que lo l levan a defin i rla  como "un complejo 

psicosocial asentado en una base biológica". 

Etimológicamente, ''Puberllld "  signi fica: "aparición de pelos". Que, así como lo 

establece Ja autora Rita Perdomo26: "esta aparición comienza a darse a l rededor de los 1 O años 

en l a  región pubiana, como resultado de la segregación de hormonas vinculadas al desarrollo 

gonadal, que hace exteriormente vis ible este proceso de maduración biológica. Dicho 

proceso permitirá ejercer al adolescente plenamente las funciones de reproducción. La 

culminación de l a  maduración de las gónadas coincide con la culminación del crecimiento 

fisico alrededor de los 1 8  - 1 9  años, cuando se sueldan los cartílagos de conjugación de la 

epífisis de los huesos largos, lin del crecimiento esquelético. l .us últ imos puntos de 

osificación (como es el caso de la clavícula), establecidos por especial istas del crecimiento, se 

dan a los 25 aílos". 

Si bien existen discrepancias en cuanto a al demarcación etárea de la adolescencia, dichas 

transformaciones biológicas se dan en forma relativamente universa l .  

Realizada la  general ización <lel proceso de crecimiento flsico, se  acepta que en la  pubertad 

ocurreñ cambios fisicos especí ficos en tres niveles fundamentales. /\ cont inuac ión haré una 

transcripción de los mismos expuesta por Ja autora A.Aberastury (p 48; 1 97 1  ): 

"Primer nivel :  la  activación de las hormonas gonadotróficas de l a  h ipófis is anterior 

produce el est ímulo fisiológico necesario para la modificación sexual que ocurre en este 

período de v ida" . 

"Segundo nivel :  se dan las consecuencias i11 11H.:diatas de la secreción del primer n ive l ,  

seguido por la  secreción de la  hor111011a dt: crt:cimicnto de la misma h ipófísis: la 

producción de óvulos y t:spennatozoidcs maduros y también el aumento de la secreción 

adrenocortical". 

"Tercer nivel :  se produce e l  desarrol lo de las características sexuales pnmanas 

(agrandamiento del pene, los testículos, o, el útero y la vagina) y el desarrol lo de las 

características sexuales secundarias (con la maduración de los pechos, la modificación de 

la c intura escapularia y pelviana, e l  crecimiento del vel lo pubiano, los cambios de voz), a 

los que debemos agregar las modificaciones fisiológicas del crecimiento en general y de 

los cambios de tamaílo, peso y proporción del cuerpo que se dan en estt: período vital" . 

25 L.C.  Osorio, 1 989. Citado por R. Pcrdomo, p 1 8; 1 99 1 . 
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El esq uema corporal, expresa la autora (p 49; 1 9 7 1  ), es una rt!sultante intrapslquica de la 

real idad del sujeto, o sea, la representación mental que el adolescente tiene <le su propio 

cuerp� como consecuencia de sus experiencias en contínua evolución. Es el logro del 

uutocum:epto, o como <li1..:e J\berastury el "Yo". Dicho autoco11c1..:pto se <l1..:sarrolla a mc<li<la 

que el individuo va cambiando y se va i ntegrando con las concepciones que sobre él m ismo 

tiene su fam i lia, otras personas, grupos e Insti tuciones. 

Es mi intención que aquí quede claro el  proceso <le la adolescencia integrado en sus tres 

aspectos más relevantes para este trabajo: el biológico, el psicológico y el social. De esta 

manera, el adolescente va creando un sentimiento de identidad a través de una verdadera 

experiencia de autoconocim iento. 

El crecimiento jisico será acompañado por un proceso de desarrollo personal, que se 

constituye en /u tureu ps1co/iJgu;u <ld a<lolcs1..:cntc. La n1is111a i 1 1 1 plica. co11 10 lo cstabkccn 

Aberastury y Knobel ( p  1 6; 1 9 7 1  ) : "por un lado desprenderse progresivamente de la infancia 

con las pér<li<las que esto implica, y la consigu i1,;nte elaboración <l1,; los dudos resp1,;ctivos por 

el cuerpo infantil perdido, duelo por el rol y la identidad infantiles, y duelo por los padres 

protectores e idea l izados de la in fancia". 

Por otra parte, agrega Perdomo (p 82; 1 99 1  ), impl ica compartir en forma responsable el 

mundo con los otros, como individuo autónomo, capaz <le procrear y aceptar su propia finitud. 

Ambos procesos, el crec i miento 11sico y d desarrol lo personal, no suden acompañarse 

sincrónicamente. 

l.u adolescenciu i mpl ica un proceso <le Crüú· Vital. La palabra "( 'risis" proviene dd 

griego "Krtsis" y signi fica: acto o facultad <le distinguir, elegir, decidir y/o resolver; a partir 

del cual se logrará la idcntiJa<l personal . De aquí surge la afirmación por parte <le muchos 

autores, 1,;ntrc el los Per<lomo y J\berastury, de que la crisis evolut iva del proceso adolescente 

constituye una crisis de idcntic..lad. 

G rinberg27, define el término ideutidad <le l a  sigui1,;nte manera: "es la capacidad del 

individuo de reconocerse a sí m ismo en el tiempo y en el espacio, la conciencia de su 

'mismidad', que impl ica poseer una imagen corporal, la posibi l idad de recordarse en el pasado 

y proyectarse en el futuro, y e l  vínculo de integración social in icialmente con las figuras 

parentales y posteriormente con otros". J\ modo <le complcmcnto agrego la definición del 

26 Rita Pcrdomo, "la Atlolesccncia l loy"; p 80; en "LA /\IJOLESC ENCl/\",  1 99 1 . 
27 Gri nberg, 1 986. Citado por IU'crdomo, Opp. Cit P82. 
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autor Lasida2K, en donde expresa que "la identidad es una construcción dinámica que se va 

modi ficando a lo largo de l a  vida de l a  persona; una de las etapas más intensas en cambios, 

en todo el ciclo vital,  es j ustamentl! la adokscl!ncia". A través <ll! l!Stos autores, pretendo 

resaltar la importancia que tiene la etapa de la adolescencia para sentar las bases defini t ivas en 

t6rminos de una identidad sexual que le posibi l ite establecer relaciorn.:s afoctivas estables, la 

capacidad de establecer compromi sos profesionales y mantenerse económicamente, a través 

de la adquisición de un sistema de valores personales y del establecimiento de relaciones de 

reciprocidad con las genl!raciones precedentes. Estas características, desde d punto de vista 

psicológico, son las que, según el autor Osorio (Opp. Cit . , 1 989) una vez adqui ridas 

determinan el fin de este largo proceso. Sin duda que, dicha adquisición está fuertemente 

condicionada por factores socioeconómicos y cul tu rales. 

A 1 respecto, coincido con Abcrastury cua ndo afirma c.¡ U\.: "la estabi 1 ización de lu ¡x:rsonul i<lud 

no se logra sin pasar por un cierto grado de conduela 'patológica', que se debe considerar 

inherente en la evolución 11omwl de esta etapa de la vida. L::I concepto de 1wmw/1dud no es 

fác i l  de establecer, ya que en general varía en relación con el medio socioeconómico, político 

y cul tural" (p 40; 1 97 1  ). l .a autora explica que general mente resulta una abstracción con 

validez operacional para d investigador que, ubicado en un medio determ inado, se r ige por 

las normas sociales v igentes en forma implícita o explícita. Abcrastury recurre a Anna 

frcud29 para señalar que es muy d i fici l  establecer un l í m ite entre lo normal y lo patológico en 

la adolescencia. Am bas autoras consideran, en realidad, que toda la conmoción de este 

período de la vida debe ser esti mada como normal, dudo que sería t111omwl la prese111,;ia de un 

eq u i l i brio estable durante este proceso. 

/\berastury y Knobel, afirman que "el adolescente atraviesa por desequi l ibrios e 

inestabi l idades extremas, que configura una entidad semipatológica", que el los han 

denomi nado como "Slm/rome Normal de la Atlolesce11cia " ( p  48: 1 9 7 1  ). Sus características 

son perturbadoras para el los y para los adultos, pero absolutamente necesarias para el  

adolescente. 

M uchas perturbaciones de los adolescente, agrega R i ta Perdomo (p 84; 1 99 1  ), son apenas 

reacciones adaptativas normales para las ci rcunstancias y e l  momento de su evolución 

ontogenética. "El hecho de que se haga incapié en que durante esta etapa se logra la 

estructuración de la identidad personal, no signi fica que el adolescente no tenga identidad. 

28 Javier Lasida; Segunda Parte, p 40; 1 992. 
29 Anna -frcud, "El Yo y ll)S 111cca11is111os de defensa"; 1 969. Citada por A . Abcrn$lury, p 4 1 ;  1 97 1 . 
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Posee una identidad udokstx:ntc, cara1 . .: Lcriz.é.Jda prccisamente por las mi.mi fes tac iones que 

señalan Aberastury y Knobel" (p 88; 1 99 1  ). 

Dada una investigación rea l izada por Aberastury y Knobcl en Argentina, mani fiestan que en 

ese medio cul tural el adolescente presenta periodos de a l t ivez, de ensim ismamiento, 

a l ternando con audacia, t imidez, incoordinación, urgencia, desinterés o apatía. A la vez se 

suceden o son concom i tantes con conllictos a foct ivos, crisis re l igiosas en las que pueden 

osc i lar  del misticismo fervoroso al ateísmo anárquico, i ntelectual i zaciones y postulaciones 

ll losóficas, escctismo, conductas scxuaks hdcro y homosexuales ocasionalcs (p 43; 1 97 1  ) . 

Considerando variables que nos acercan en muchos aspectos con Argentina, como por 

ejemplo : la ccrcan ía geográfica, un modo de producc ión e<.:onómica compartido, el mismo 

idioma, e l  hecho de que ambos países fui mos colonizados por la corona española (que implica 

costu1ñbrcs y estructura social y fam i l iar s imi lar), entre otras, me Ja l ugar a traslauar estas 

características a nuestro medio, y establecerlas como posibles mani festaciones de los 

adolescentes uruguayos de c lase media. 

Volviendo a l  Síndrome Normal. los autores sostienen que "la mayor o menor 

anormalidad del mismo se deberá, en gran parte, a los procesos de identificación y de 

d uelo que haya podido realizar el adolescente" (Aberastury y K11obcl, p 43;  1 9 7 1  ) . La 

elaboración de los duelos que ya han sido mencionados, son los que en ú l t ima i nstancia l levan 

a l a  identificación. "Así el adolescente verá su mundo interno mejor forti ficado, y esta 

normalidad/anormal idad será menos conflictiva y por lo tanto menos perturbadora" .  

El  adolescente, l leva a cabo u n  duelo lento y doloroso por su cuerpo e.Je n i ílo, por la identidad 

i n fanti l  y por l a  relación con los padres e.Je la i n fancia. 

Una vez que nota que la imagen y d imens iones de su cuerpo han cambiado, siente l a  

neccsic.Jac.J e.Je vakrsc e.Je una ideología propia qw.: lc  ¡xrniita su ac.Japlaciún a l  mu1 1c.Ju de l 

adulto. Pero no menos importante es el duelo que v i ven los padres, duelo por el cuerpo del 

hijo p<.!qucílo, por su ic.Ji.:1 1 t idac.J e.Je n i ílo y por su rdac iú 1 1 d<.: i mkpé 11d1;11c ia i n fo n l i l .  /\hora son 

j uzgados por sus h ijos, y la rebeldía el enfrentamiento son más dolorosos si el adulto no tiene 

conscientes sus problemas frente al adolescente. Los padres también tie11<;11 que Jesprenderse 

del hijo niño y evolucionar hacia una relación con el hijo adulto, hecho que impone muchas 

renunc i as de su parte. Dependerá e.Je la elaboración de este duelo la convivencia con sus hijos, 

que se reelabora en cuanto a la creación de nuevas reglas y l ími tes. Se enfrentan, sobre todo, 

con la aceptación del devenir, del envejec imiento y de la muerte. 
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A medida que el adolesl:cnte va oblcnic11do capacidades y logros aulúnomos, los padres se 

ven obl igados a enfrentarse con sus propias capacidades y a eva l uar sus logros y fracasos. En 

eslc balance, el hijo es el lcstigo princ i pa l de lo n;al izado y de lo frustrado. Sólo si  los padres 

pueden identificarse con la  fuerza creativa del hijo podrán comprenderlo y recuperar dentro de 

sí su propia adolescencia. 

La problemática del adolescente comienza con los cambios corporales, con l a  

definición <le s u  rol en l a  procreación y continúa con cambios ps icol ógicos. E l  adolescente 

debe de recordarse en el pasado y proyectarse en el ruturo, estabkcicndo nuevos v ínculos e.le 

integración social, en un primer térm ino con los padres y posteriormente con los demás. 

Su nuevo plan de vida le exige plantearse d problema de los valores dit.:os, i ntelectuales, y 

afectivos; mediante los cuales formará un sistema, en donde podrá descargar sus ansiedades y 

t.:onll i ctos propios de la 1.:dad. P1.:ro a l  rnis1 1 10 t ic1 1 1 po lL: i 1 1 1po111.: u1 1  c.ksprc1 1dimiento: 

abandonar la solución del "como sí" ael j uego y de l aprendizaje, para enfrentar el "sí" y el  

"no" de la rea l idad activa q u e  tiene e n  s u s  m anos. 

S iguiendo con esta l í nea, quiero traer a colación una metáfora que me gusta mucho y l a  ut i l iza 

Diaz Usandivaras. Él compara a la fam i l ia  con un 's imulador de vuelo': ''en el que un piloto 

aprende, ensaya o se somete a s i tuaciones críticus uµan.:11tes que debe resolver, inofo11sivas 

para los tripulantes, aunque sí,  con consecuencias para su legajo personal" ( p  89; 1 997). 

Cua 1 1do una fam i l ia t i1.:m; hijos en edad adolescc11tc, deja <.k ser un 's im u lador <.le vuelo' .  Los 

adolescentes comienzan a tener un contacto paulatino con el mundo externo, así como lo 

expuse en la sección "AJoleswlJ(;iu de los !ti.Jos ". Cun el  loco de atención puesto fuera de la  

casa, el ado lescente compara su m u ndo li.unil iar con el mundo externo, y lo confronta. 

Al respecto, Pavía, Gerlero y J\ pend i no exp l ican que, "en la adolescencia, como en un 

'laboratorio fotográf ico', el a dolescente se ' revela' y se ' rebeht', cumpl iendo con la 

func.lamental tarea de construi r  una imagen propia" ( p  30 y 3 1 ;  1 995) .  Los autores dicen que 

la principal tarea del adolescente es rebe larse y la del adulto ser ohjeto de confrontación y de 

contención. La fami l ia  aquí cumple un rol muy importante . El adolcsct.:ntc se rebela para 

c.li forenciarsc de las personas de las q ut.: ha dependido, que i 1 1 1  pi it.:a, i ndefcct iblcmcnte: 

Conflictos. La larca de l proceso de i nd i v iduación está íntimumcntc conectuda con el 

conflicto de dependencia/independencia, entonces, la rebeldía es un fenómeno impresci ndible 

para separarse. El adolescente, sin embargo, no puede dejar de depender, no puede prescindir 

completamente de la seguridad que le brindaban los padres en su ni iiez. 
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Por e l lo, establece la Dra. Cuure 
111 que m uehas vc.:ces una actitud cuntestalaria es un pedido e.Je.! 

contención hacia los adultos, que lo expresan en actos más que verbalmente. 

A hora bien, csla tarea de i n d ivid uación es estim ulada en dist intos ámb i tos con mayor 

o menor intensidad. Pavía, Gerlero y Apcndino realzan los sigu ientes úmbitos: la fami l ia, los 

grupos deportivos, las agrupaeiunes estuuiant i k:s o pol í tieas, los grupos re l i giosos, etc. Con 

respecto al ámbito fami l iar  explican que: " la  fami l ia  puede presentar estímulos adecuados o 

bien, en si tuaciones poco conflictivas, contradecir el esfuerzo que el adolescente realiza para 

alcanzar la necesaria i ndepcndcncia emocional respecto de sus padres. Los grupos 

deportivos posibi l i tan el cumplim iento de aquellas tareas evolutivas que se relacionan con lo  

fisico. Las agrupaciones estudiantiles o políticas son el escenario para el logro de 

aptitudes cognitivas, vocacionales, de i ndependencia. . . .  Los grupos rel igiosos forman en 

determinados valores. . . . El  ámbito grupal en general es preponderante para las tareas de 

maduración psicosocial" ( P  32; 1 995). 

De hecho, en su búsquedn de la identidad, el adolescente, recurre como comportamiento 

defensivo a Ja búsqueda de uniformültul, que le brinda seguridad y estima personal. 

Aberastury que por esto surge "el espíritu de grupo". "Se da un proceso de 

sobrcidenti1icación masiva, en donde todos se idcnti lican con cada uno"(p 59; 1 9 7 1  ). Se dan 

casos en donde esta vivencia es tan intensa, que la separación del grupo de parece casi 

imposible y el individuo pertenece má3 al grupo de pares que al grupo li:uni l iar. No puede 

apartarse de la 'barra', ni de sus caprichos o modas. Siguiendo con la autora, "las actuaciones 

del grupo y de sus integrantes representan la oposición a las ligurns parentales y una manera 

activa de detem1inar una identidad diferente de la del medio fami liar". Entonces, cabe 

alirmar, dt: acuerdo con Aht:rastury y una posil:ión gent:ra l ii'.ada pm parle de los autores, que: 

"el fenómeno grupal adquiert: una i m portancia trcascendenta l ya que se translíere al grupo 

grun parte <..le la c.k.:pendt:ncia qut: a11lt:riorn1t.:11le se 1 1 1a11 te11 la con la csl r  uel u r a  lil 1 1 1 i l iar  y con 

los padres en especial '' .  U grupo, por lo tanto, constituye la transición necesaria en el mundo 

externo para lograr la individuación adulta. Una vez pasada la experiencia grupal, el 

individuo podrá empezar a separarse de 'la barra' y asumir una identidad adulta. 

Además de Ja rebel ión, otra de las soluciones transitorias de esta crisis es h u i r  del 

mundo exterior, buscando rcf'ugio en la fantasía, en el mundo interno, con un i ncremento 

paralelo de la omnipotencia narcisista y de la sensac ión de prescindencia de lo externo. De 

este modo crea para si una nut:va plata forllla de la 1v.a1 1 1 iento desde la cual podrú i n iciar 

3 0  C.Cuore, "Salud lmcgral de los Adolescentes", p 46. En "Estilos Saludables de Vida; 1 990. 
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conexiones con nuevos objctos <ld mu11<lu exlemu y pn.:µarnrse para la acción. t\bcrastury 

expresa que Ja necesidad de fantasear e intelectualizar en formas típicas del pensamiento 

adolescente (p 63; 1 97 1  ). La real i<lad se impone al adolescente obligándolo a renunciar al 

cuerpo, al rol y a los padres de la i n fancia, así como a la bisexualidad que acompañaba a la  

ident idad infantil .  Ante esto, tal y como lu afirma la  autora, experimenta un sentimiento de 

fracaso e 
_
impotencia, que lo l leva a recurrir al pensamiento para compensar las pérdidas que 

ocurren dentro de sí mismo y que no puede evitar. Es un mecanismo defensivo frente a dicha 

s i tuación de pérdida tan dolorosa. 

"Tal huida en el mundo interior permite una especia de reaj uste emocional, un autismo 

posilivo en el que se da un ' incremento de la intclectualización' que lleva a la preocupación 

por principios éticos, filosóficos, sociales, que no pocas veces impl ican un fonnularse un plan 

de vida muy disti nto al quc sc te11 ía hasta cse 1110111cnto. Surge 1 1  c11 to11ccs las gran<les teorías 

fi losóficas, los movimientos pol ít icos, las ideas de salvar la humanidad, etc. también es 

entonces cuu11do el a<lolcsce 11te co111ic11:1.a a cscr ih i r novclas, versos, cucnlos, y se <led ica u 

actividades artísticas" (Aberastury, p 65; 1 97 1  ) . 

Considero referi rme aquí tambil:n a la dcsul>icación temporal del ac.Jolcsccntc. De 

acuerdo con Aberastury, desde e l  punto de vista de la wnducta observable es posible decir 

que el adolescente v ive con una c ierta dcsubicación temporal :  "convierte el tiempo en 

presente y activo como un intento <le manejarlo. Las urgencias son enormes, y a veces las 

postergaciones son aparentemente i rracionales" (p 68; 1 97 1  ) . La elaboración paulatina de los 

duelos Je van otorgando otras caractcrísti1.:as a la dimc11sión temporal .  Los primeros intentos 

discr iminativos temporales se cfoctúan a nive l  corporal, por ejemplo: cuando el a<lolescente 

habla de su pasado <licc "cuam.Jo era chico", y rcliril:ndosc a su fut u ro "cuando sca grnndc". 

La autora agrega que : "cuando éste puede reconocer un pasado y formular proyectos de 

futuro, con capacidad de espera y elaboración en e l presc nle supera gran partc de la 

problemática de la adolescencia" ( p  74; 1 97 1  ). 

En este sentido cobra i m portancia la conj ugación adecuada de las funciones 

parentales normativas y nu tritivas en el grupo fam iliar, ya Jes<lc las pri meras 

mani festaciones del niño . .Es en este momento <lel desarrollo <londe el adolescente vuelca su 

aprendizaje en términos de conducta. Exhibe su manejo del tiempo, con mayor o menor 

tolerancia a la frustración, que se va adquiriendo durante sus primeros años de vida con la  

frustrantc experiencia de "esperar". Por supul..!sto. también a q u í  entra cn j uego la capacidad de 

tolerancia de los padres, ante las incesantes y perturbadoras exigencias por momentos 
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irn.:0111pn.:11sibles <le los a<lolescc11les. Se suma a cslo una siluació11 l'a1 1 1 i l iar  <le a11om 1a  y 

confusión, debido alas mismas caracti...:risticas <le esta etapa en e l  ciclo evolut ivo famil iar. 

Este proceso req uiere t iempo, <led ic;1c iú11 ,  respo11sabil idad y capacidad para tokrnr cierta 

cuota de estrés. Pero sobre todo, de acuer<lo con Díaz Usandivaras, "una adecuada capacidad 

negociadora, cmpát ica, rea l ista y llex ibl c para sortear con éx i to esta etapa en que Ja fam i l ia 

está en 'asamblea pennanente'"(p 9 1 ;  1 997). 

Las d i mensiones concernientes a la jerarqu ía poseen, igualmente, un componente 

evolutivo: los progenitores poseen una autoridad ejecutiva sobre sus hijos, i n fluyen en e l los y 

son responsab les e.Je e l los, en v i rtud <le su mayor ce.Jau y expenc11c1a. Los cambios en la 

jerarquía se producen durante l a  adolescencia de los hijos. Se <la la l ucha generacional entre 

padres e hijos ado lescenlcs, c.Jebi<lo a la exislencia de una tensión dinámica. El  autor Díaz 

Usai 1d i varas exp l ica q uc suctxl<..:1 1  1 1  rupc1011cs dcl icas <l1.: 1 1 1 tc..:n11.:cio11c..:s si métricas, 

perturbadoras, en el equ i l i brio <le la  com ple 11 1enta r ieda<l . l .os hijos luchan por crecer y 

conquistar el mundo. Los padres l uchan por contener y aportar prudencia. Sí  bien no es 

pr i valivo de la adolescencia, es en esta época cuando se hace mús i ntensa. Se pone en duda l a  

naturaleza de  la  relación y se per fi la e l  equ i l i br io del poder que vendrá mús ta rde con e l 

proceso de emancipación . El aulor expl ica "que ésta es una runció11 normal y sa l udab le <le 

cualquier ado lescente, si se malogra a través de la vio lencia es porque no encuentra una 

responsab le y sulicic11te resiste11cia en los adu ltos, como para que esta progresión de 

conquistas hacia u11a rulura posición simétrica sea gradual y ganada por méritos, en u n  

proceso regu lado" (P  92:  1 997). 

Para hahla r <le los prohlc_n ws rnús genera l izados a los que se e 1 1fre11ta11 los adolescentes 

hoy rnc he basado en la experiencia rca l i za<la por t>av ía, Ucrlero y A pendi no 1 1 : 

r Problemas pa ra comu nicarse entre sí: les resu l ta dificil char lar entre el los las 

vi vencias propias de la dapa que atravicsa11. Desde sus crisis de ide nt idad, la  

comunicación se encuentra fuertemente condicionada por el temor a la 

<lcscal i licaeión y la  exagerada nccesi<la<l <le aprobac ión que sienten. Por 

momentos el adolescente es i ncapaz de conci l iar su pensam ien to fonnal con la 

rea l idad . 

. 1 i  Proyecto destinauo al cmplcauo bam:a1 io y su g1upo litmi l i a 1 ,  c11 Ncuqué11, /\1gcnti 1 1a Su objetivo fue una 
construcción socio-pedagógica en tanto alternativa educativa para 11i iios, adolescentes y adultos, la famil ia, en d 
uso del tiempo libre a través de la recreación. 1 992. 
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Lo mismo sucede con el adulto cuando u<lopla fre11te a éste u11 tipo <le ruzona111ie11to 

dogmático y cerrado. La comunicación de hecho, se vuelve prácticamente i m posible. 

" l .i1 fa llll d(.• (.'Sl'llCÍos de co11k11cib 11 :  sobre.: lodo la !�lila de lugurcs qu1.; pucdan sentir 

como propws. Los adoksccntcs m.:ces itan disponer <le u11 l ugar co1110 propio, en el 

cual ref'ugiarse y permanecer lejos de los adultos y en su propia intimidad. Las 

c iudades carecen de espacios publicos c..Jesti11ac..Jos especialmente para ellos, por tanto, 

no encuentran un lugar para interactuar con sus pares. Las únicas respuestas que se le 

brindan son "el boliche" y los "pubs", que no dejan de ser lugares de encuentro 

válidos pero relacionados d irectamente con intereses de consumo, manipulación y 

tines Je l ucro. 

:,. Iniciación sexual:  el bombardeo de i n formación y est ímulos de muy variado orden 

refuerzan la situación contrauictoria propia <le la etupa ( "sos granue para . . .  sos ch ico 

para"). 

:,. l 11ccrtidum1Jrc por el futuro lalJoral y tic i11dc11c11dcncia económica: 

concretamente el acceso a una carrera universitaria, a un empleo estable, a la  v iv ienda 

propia, etc. 

Desde m i  experiencia con udolescenlcs en el Centro de Capacilución y Producción 

(CECAP) que pertenece al  M i nisterio de Educación y Cultura, puedo alinnar que son éstas las 

preocupaciones eje de dichos jóvenes. Más de uno lo manifiesta contcstatariamente, 

cuestionando el sistema educativo, y/o la poca consideraciún de los adultos a la hora de pagar 

un salario, en caso de que consigan empico . La d i ricullad comun icacional , considero que era 

recí proca. Es decir, desde el los con los docentes e i nst ructores, y de éstos hacia los chicos. 

Por otra parte, entre sus pares, y conmigo también. Con respecto a mi rol, un faci l itador fue 

m i  proxi midad generacional con ellos, pero me resultó arduo poder sortear ese particu lar 

estilo de comunicarsl!, <londc predominaban cn.:cncias, ati rmacioncs y anhelos que distan 

mucho de la realidad (desde el punto de vista de los adultos). El lo se constit uyó en un desafio 

para cunstruir puentes desde su narrativa que 1m: permit iera el abon.la.ie y ser de alguna 

manera un 'cable a tierra'. 

Mediante esta experiencia pude vcrilicar l:l l  la mayoría dc los chicos uel ta l ler e11 el cual yo 

estaba inserta, sentimientos de angust ia y frustración ante la incertidumbre, por un lado, por 

su si tuación económica, ya que provicnl:n dl: zonas marginales. Y. por otra parte, 

i ncertidumbre ante la acogida que puede darles a ellos esta sociedad, c..:onsidcramJo que son 
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polm.:s, que lta11 dese 1"ttH..lu de la 1,;ducaciú1 1  ru. 1 1 1u l ,  y que, s i  bien egrestUI Je la I nstitución COI\ 

una especial ización, se sienten etiquetados por pertenecer a ella. Además, así lo expresaron 

el los, son el "prototi po" de la j usticia cuamlo se <la algún problema con la ky, que los hacl! 

sl!ntirsc mús vul nerables y pasibles de no sl!r respctauos. Estl: hecho provoca, a modo de 

espiral ,  una actitud contestataria y dl.: prov1.. >1;:1ciú11 constante hacia los adultos. 

Fue a partir de dicha experienc ia que comencé a cuestionarme: ¿Adolescencia'! ¿ Pura 

q uien?. Indefectiblemente los factores socioeconómicos tienen mucho peso en la forma de 

transitar esta etapa. En este sentido, en sectores de la población donde se hace necesario sal i r  

a buscar trabajo desde edades tempranas, l a  adolescencia puede terminar abruptamente mucho 

antes de los 25 aílos. En otros cusos, la adolcsce11cia podría prolongarse mucho más a l lá de 

los 25 años, cuando no es posible independizarse económicamente de los padres y se depende 

de el los, yu sea porque no sl! puc<lc ai..:cl.:der a una vivienda propia, porque el sueldo 1 10 

alcanza, porque aún se es estudiante y las exigencias curriculares impiden disponer <le un 

horario para t rabajar, o porque la linica alternativa para que ambos integrantes de una pareja 

puedan trabajar consiste en que los abuelos cuiden a sus hijos. La dependencia económica 

necesariamente determ i na dependencia psicológica. 

En los sectores marginales, t!Slc pcríoJo constituye un lujo cuando estú de por mcJio la 

l ucha por la subsistencia, o hay que asumir un rol materno prematuro, ya sea por un embarazo 

a edad muy temprana, o porque hay que cuidar a los hermanos menores desde los 7 u 8 años. 

Aquellos que se ven obl igados a ingresar al mercado laboral, ya sea formal o i n formal desde 

muy temprano: ¿viven la etapa de la adolesct:ncia e1 1  los aspectos desarrollados en este 

trabajo?. Es aqul entonces, cuando pongo en cuestión la pretendida universalidad de la 

v ivencia de la Adolescencia, a la que aluden algunos autores. Más allá de la real importancia 

que tiene para todo adolescente hacer una buena elaboración de dicha dapa, respetando la 

vivencia del proceso con todo lo que e l lo  i mpl ica, la pregunta es, si en estos casos podernos 

hablar de adolescencia en sus términos habituales. l � I  autor Flores Colombinon, realiza un 

aporte muy i nteresante en este sentido, respondiendo a la i nterrogante sobre la  existencia de la 

adolcsc�ncia, o mejor, de la vivencia de la adolcsc�ncia en el medio marginal. En su 

exposición teórica expresa que ''hay un concepto de adolescente basado en la pubertad, que es 

el hiológico; en la edad: cro11ol<)gico; en l a  definición de roles: .wc:iolágirn; en la defin ición 

de la identidad: psicológicv; y en el pasaje de un estadio i nfantil a uno adulto: 

32 Flores Colombino, "La Sexualidad en el Adolescente Marginal", p 205; en ''LA ADOLESCENCIA",  1 99 1 .  
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WJ/rupofúgico ". /\ 1 1 le eslo l l!S¡>OI H.k: 1.jllC, L:ll los sectores ¡JOblCS lu aJukscc11ciu liell<.: 

características antropológicas y cronológicas. l ,a vivencia <le las restantes se d i scute. 

Estudios realizados por la Comuniuad Económica Europea en la d<.'.:cada del 9UJJ sobre 

los procesos de transición de los jóvenes, identi ficaron el pasaje del "estado de dependencia a 

otro de im.lepc11Jem:ia" 111cdia1 1 te la adqui sición <..k u 1 1a serie (.k: dcr<.:c.:hos i 1 1d iv iduales y la 

pos ib i l idad de percib i r  i ngresos a través de l a  inserción laboral, constituyéndose ambas 

d imensiones como muy importantes en <licha fase de transición. 

Al respecto, Lasida, que real izó un estudio con un grupo de jóvenes egresados del CECAP, 

sostiene que un grupo importante de jóvenes del sector de bajos i ngresos se encuentra 

encerrado en una dinámica perversa, por la cual no se capac i tan porque están urgidos por 

percib ir ingresos, y no logran una i 1 1scrción ocupacional por cc.m:cer de capaci tación. ¿Cuáles 

son las a l lcrnativas que tiene una fa m i l ia polm.: c uando sus h ijos son adolesct:ntcs? Coincido 

con Lasidu cuundo alirma que en los momentos e n  que se pro<lucen más cambios, los 

adolescentes parecen ser los más vul nerables en cuanto a las consecuencias de las carencias 

que surgen en esta etapa. Y por las mismas razont:s son agentes clavt:s para gt:ncrar la 

reproducción de la pobreza o para generar alternativas que logren superurlas. Dado q uc es la 

etapa más v u lneralJle se constituye, ;1 mi cnlcncJcr, en una zona de incertidumbre 

propicia para la intervención por parte t.lc los tra bajadores sociales, trampolín de acceso 

al á m bito fa miliar y su red sociHI. 

Para f'ínal izar este ca pitulo, llle gustaría ag n.:gar que el hecho dt: poder accplur la  

anormalidad habitual en el adolescente pos ib i l i ta entenderlo desde el punto de vista adulto. 

Creo oportuno ccrrnr pararrnseando n la : iu lora /\hcrnstury, al  dec ir  que. sol:11nenlc s i  el 

m undo adulto lo comprende adecuadamente y fac i l ita su tarea evolutiva, el adolescente podrá 

desempefíarse correcta y sa1 ísf"ac;toria11 1e11te, go:1.ar de su id1.: 1 1 l idad, de todas sus situaciones, 

aún <le las que t ienen raíces pato lógicas, para elaborar unu persona l idad mús sana y fe l i z. De 

lo contrario, siempre se proyectarán en el adolescente las ans iedades y las patologías del 

adulto y del grupo fami l iar. Y se producirá la crisis de enfrentamiento generacional,  que 

d i ficulta el proceso evolutivo y no permite el goce real de la personal idad. 

33 Citado por Lasida, p 42; 1 99 1 .  
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La i nterrogante es cómo conj ugar los postulados de la propuesta sistémica en el marco 

del Trabajo Social con cl pol imorlisrno fom i l iar y su i ncvit: ihk rcnrg:1 1 1 iJl'.a1,; ió11 cn cstc nuevo 

m ilenio en procesos de nuclearización y desnuclearización, de los cuales somos protagonistas. 

El siglo pasado fue un campo fért i l  por demás para el adelanto cientí fico a todo nivel. 

Fue cuna de nuevas propuestas cpislcmológicas qui.! conforman y caracterizan e l  espíritu que 

atraviesa una época. Los grandes sistc1nas de creencias l i gados al proyecto de la Modern idad 

COlllcllzaron a dcs1110rn11arse. La p1cm.:upaciú11 U\.! la Modcrnidad ruc la ClllUIH.:1pm.:1ó11 del s1.:r 

humano. La racionalidad dominante ru:.: la racional idad cient í fico-técnica, cuyo objetivo es 

conoccr las leyes naturales para generalizarlas y así do111 i nar la nalurnlcza en bcneficio del 

bienestar social .  O, dicho de otra manera, conocer las leyes para domesticar el 

comportam iento humano. Dora fricd Schnitman, nos habla de la existencia de nuevos 

paradigmas, que cuestionan el conj unto de pn..:m isas y nocioncs que orientaron hasta hoy Ja 

actividad cientí fica, dando l ugar a rellexiones filosóficas sobre la acción social y sobre la 

subjetividad. Ante e l lo afirma que " la ciencia, Jos procesos culturales y Ja subjetividad 

humana están socialmente construidos recursivamente interconectados: constituyen un 

s istema abierto, es precisamente dc cst<is i n tcr1¡1ses, de sus dcsce11trn111ie11los y eonll idos, que 

surgen dichas con figuraciones cicnt í fü.:o-cul luralt:s compl ejas" ( p 1 8; 1 994 ). 

La uu\orn expl ica que existe una co11eie11eia crccil.!11le del p:ipcl co11structivo del 

desorden, de la autoorganizac ión, de la no l i neal idad. Tradicionalmente cl  orden y el 

desorden rueron v istos como opuestos. Las nuevas tendencias muestran el caos, el desurden y 

la cr is i s, como i nformación compleja, más que como ausencia de urden. O sea que, "el caos 

puede conducir al orden, como lo hace con los sistemas autoorganizantes. N uevos estados de 

la materia emergen en estados alejados del equi l ibrio; estos estados y también c l  dl!sorden , 

pueden tener estructuras de orden profundo encodi ficados dentro de sí"  ( p  1 8; 1 994). 

De hecho, el mundo conlt.!mpuránco estú padecil!ndo cambios a lodo n ivel .  l ·:x iste una 

sensación generalizada de caos. Los grandes relatos están en crisis. La verdad única y 

tola l i :wnle en tanto respuesta lamhit:n. Los valores propugnados so1 1  cl poder, la suma y 

posesión de la in formación, la rentabilidad, el i ndividualismo, el consumismo. La 
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modernización y la  globa l izaciún son procesos 1 1 1urn.Jiaks que all:cta11 a touo el plal leta y 

repercuten en la  viua cotidiana. El contexto mundial se traduce en América Latina como 

generador de dislocación: los n iveles d1..: desempleo ya resultan demasiados costosos para el 

ser humano y su entorno fami l iar, la exclusión social es endémica. No existe un respeto 

mín imo por los Derechos l l umanos. l .a brcdw social es cada ve:t. 111ús aguda, enraizando mús 

y más la exclusión social y la pobreza. Estamos asistiendo, inevi tablemente, a nuevos estados 

que emergen del desorden. 

Al respecto, Dcnise Naj manovich, explica que "todos los m iembros de una fami l ia  

están expuestos a permanentes estím ulos impredecibles que convierten e l  devenir  vital en una 

mezcla compleja  de orden y caos. El orden está dado por los s istemas de creencias y reglas 

que cada grupo fami l iar ha acuñado en el curso de generaciones y que está v inculado a lo que 

denomi 1 1a111os 'estructura fa l l l i l iar'. l ·: I c_;�(-� sc gat i l la frente a situacio11es nuevas, imprevista, 

tanto i ntrasistémieas como provocadas por aconteci mientos extrasistémicos que impactan a la 

fam i l i a" (p 39; 1 997). 

Considero que es importante pensar en el papel constructivo del desorden. Sería 

bueno pensar "lo normal", " lo  común", "el sentido común": ¿para quién?. Es necesario 

dcconstrui r  d conocimiento, lo común no existe. Es preciso dcconstruir los modelos 

aprend id os. La ide�• es tratar de entender fo lógica de las culturas, la lógica de las teorías 

y de lo que pensamos sobre las familias. 

La certeza cierra la posib i l idad a la  diversidad, a lo que piensa cada uno. Desde m i  punto de 

vista la Teoría de los Sistemas nos da licrrami<.:11tas búsicas para <.:11te11d1..:r la /úgtu.J de cwJa 

j{1111ilia. Se j uega lo mul ticausal. Se apuesta a una v isión compleja para su abordaje. 

L::n esta misma l ínea, retomo a la autora Dom l ; ried Sdrni 1rna11, cua11do a fi 1 11w que 

"diversos campos de la ciencia se han focal izado en la restitución de la relación sujeto-objeto 

por la relación sujeto-ecología" ( p 23.  24: 1 994 ). 

Morín habla de la ciencia ecológica como una ciencia nueva, siendo su co11ceplo central el  

ecosistema y su objeto los sistemas. "Un ecosistema es el conjunto organizador que se 

efectúa a part i r  de las interacciones entre los seres v ivos y las condiciones geofísicas de un 

l ugar dado. Los ecosistemas, a su vez, se reúnen en el vaso sistema que l lamamos biosfera y 

que tiene su vida y sus regulaciones propias". 34 El autor sugiere generalizar esta idea y 

reemplazar l a  idea de objeto, que es cerrada, monótona, uni forme, por la noción de s istema. 

"En efecto - dice el autor - todo está en todo y redprocume11te. Cada individuo en una 

34 Morin, Edgar. "Epistcmologia de la Complejidad". p 427 En Dora Fricd Schnitman; 1 994. 
57 



sut:ii.:duu i.:s una parli.: ui.: un tudu, qui.: i.:s lu soL:ic..:dad, ¡x: r u  �sla i 1 1 tc..:rvic..: 11i.: dcsdi.: d 1 1at:i 1 1 1 ic..:1 1to 

del i ndividuo, con su lenguaje, sus normas, sus proh ibiciones, su cultura, su saber; otra vez, 

e l  todo está en la parte" ( p  423; 1 994 ). 

Entonces, una concepción ccológicH de la fa mi lia i m pl ica mirar al individuo y l a  

firn 1 i l i a  i.:n su  t.:spat: io di.: vida, donde los prot:esos i 1 1d i vid11aks. li 1 1 1 1 i l i u rc..:s y soc im:1 1 l l u rnles 

están conectados de manera intcnkpcndienlc y mul licausal, inlluyéndose dinámica y 

permanentemente. 

Ana Ma. Quintero explica que "una concepción t.:cológica permite mayor colaboración entre 

el t rabajador social y los sistemas atendidos, y a la vez, forta lece el compromiso de éstos en la 

intervención, puesto que esta concepción aumi.:nla la pi.:rcepción c.k las relaciones fam i l ian.:s 

con el entorno y permite un trabajo en conj unto" (p 62; 1 997). 

En estas refocalizaciom;s c.k las disti ntas disc ipl i 1 1ns cient í ricas, también han puesto 

i n terés por desarrollar un paradigma de la com 11lcjidad para el conocimiento, que Morín 

considera "un nuevo método para el saber" (p 24: 1 994 ). 

La cumplejidud es una forma de abordaje, es una manera de pensar los problemas humanos. 

N aj manovich scfíala que "abre nuevas perspectivas para pensar lo humano, que incl uyen la 

posibil idad de articular en mo<lcl izacioncs dinámicas lo que en la mo<lemidad fue concebido 

como compartimentos estancos: la racional idad, la emoción, el sentimiento, la imaginación, 

la acción . . .  que nos permite pensarnos a nosotros mismos como unidac.ks hderugéncas y 

abiertas al intercambio, en permanente interacción con otros indiv iduos y con el medio; 

constructores de la percepción del mundo pc..:ro con una considerable ayuda de su parte" 

( p  49,5 1 ;  1 997). 

Es decir que, 1m:diante el pcnsnmirnto com11kjo se aspira al co11oc i 1 1 1 ic1 1 10 nwltidimcnsional, 

l igado a exp l icac iones mult icausales, que permita di versas formas de intervención. 

De acuc.:rdo con Nuj1 1 1a1 1uviclt, "hacer lc.:01 ia s i1.: 1 1 1prc i m pf ica hacer u11 1 c.:cor tc..: de lo posible". 

Por lo tanto, la producción de sentido dependerá de la capacidad de cada uno para articular de 

forma dinám ica múlt iples marcos teóricos con la experiencia vivencia! sustentada en una 

modal idad de comunicación qut.: promut.:va la convcrsaciú11, las 1 1arracio11c..:s, el consenso, y 

sobre todo, l a  aceptación de la d i ferencia cultural ( p  59; 1 997). Todos constituyen ámbitos 

legí t imos y fundamentales para la co - creación del signi ficado y sentido del mundo. Ante 

nosotros está el desafio de asumir  esta búsqueda de sentido del accionar del ser humano. 

De modo que, de no acceder a un pensamiento complejo y seguir sumidos al 

determinismo social, el asunto es qué hacer ante las crisis i nesperadas de las fam i l ias. 
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La aulom 1:ried Sd 1 1 1 i t 1 1 1a 1 1, cxµ l it.:u que "a11 lc las t.:risis que e1 1 1crge11 µor la 1 n is 1 1 iu dinámica <le 

los procesos, hay que recordar l a  necesidad de respetar la com plej idad ecológica y la 

i m por lu1 1ciu de lus s i 1 1g1 1 li 1 1 idt1dcs C l l l l 1 1 1 u ks, l i is lú1  iL·us y t cgio111 1 lcs pt1 1 u  l u  pl 1 1ni lic11c i ú 1 1  c11  

diferentes esforas de la actividad humana" (p 25,26; 1 994 ). 

Ahora bien, vol vil:1 1do a la pregunta i n i<..: ial ,  considero que es 11wdianle una mirada 

compleja, en  tanto forma de pensar los problemas humanos corno mejor conj ugaría las 

nociones del enfoque sistémico con las m últiples expresiones del mundo actual, enmarcado en 

m i  rol de trabajadora social. 

Para contribuir a esta m i ra<la <..:om pkja me he propuesto en este capí tulo realizar un recorrido 

por el tránsito de la familia co11 ltijos e11 edad adolesce11te a traves de la articulación de 

algunos factores ya mencionados que considero muy relevantes, con otros aspectos más bien 

de corle sociocultural que, si b ien están subyat.:ent<..:s e n  este trabajo considero necesario 

expl icitar. 

En la act ual idad, ht tccnolo�ín j uega u n pape l trascendental.  Perdomo afirma que " los 

grandes cambios e n  los modos de prod ucc ión y consumo connotan profundas 

transformaciones a nivel sociocultura l ,  con repercusiones en el aparato psíquico, en l a  

formación del Y o  y e l  Super Yo"  (p  9 1 ;  1 99 1  ) . 

Osorio, nos propone un esquema referencial para situar a la familia actual, inspirado en ideas 

de Margan..:t Mca<l, que es e l s i gu ien te : 

•:• Culturas pos-figurativas: extraen su autoridad de l pasado, basándose en un consenso 

acrít iw y en una lca l ta<l inequívoca de cad;.i generación que les pr<..:ced ió. Los n i iíos y lus 

jóvenes aprende n  fundamentalmente de los ad u ltos. Se da una fo l la Je 'concien1,;ia Je 

cambio', y el 111 i to preva lccientl: es el an1,;iano <..:omo fuente de sabl:r y de los valores que 

serán preservados y transm it idos a generaciones futuras. Este es e l  modelo cul t ural 

v igente hasl;.i el adve n i m i e nto de la era eonte 1n porú 1H.:a . 

•!• Culturas en- figurativas: existe una i n fl uen<..: ia  reci proca entre jóvenes y a<lu l tos . Por el 

surgimiento de los nuevos adelantos técnicos para los cuales los más viejos carecen de 

i nformac ión, las capas mús jóvenes de la poblac ión pasan a detentar una signi li<.;at iva 

parce la de i n ll ucncia, proporc ionada por e l  conoc i m iento. Lo que cuenta es el presente y 

e l  m i lo que prevalecl: es e l  del adulto producl i vo. l ·'.sle modelo su rge de la revo l uc ión 

industrial y es e l  predominante en d m u ndo actua l . 

•:• Cu l turas pre-figu rativas: el fu turo ya 1 10 es rnús una s i mple pro longac i ón de l pasado, sino 

que tiene su propia (y dcsconocida ) iJentiJad, dunJc preva l ecen las ex pectativas futuras 
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sob11.: las r1.:uliz.a1,;101 11.:s pasuJas. 

revolucionarios y de las tendencias iconoclastas, y podemos encontrarlas no sólo en 

11aciom:s que cslún s u fr i1.:11<.lo cambios r:1dicalcs c11 su 1.:slru1;tura sociopol í ti1,;11, s i no 

también en 'bolsas' culturales de países lanto occidentales como orientales. El m ito 

dw11 1 1 11 1 1 1 h.: 1.:s d 'poder joven'. l ·: I  1 1 1mklo v i ve111.:iul 1.:slú s111 1 1 i 1 1 i sl 1 11do por l:i g1.:111.:niciún 

rutura". 35 

Entonces, creo que es necesano no perder de vista las consecuencias del avance 

tecnológico en nuestra cul tura co-figurativa, como la l lama M. Mead. A diario vemos como 

los niños hacen uso de la tecnologia aprendiendo su lenguaje rápidamente, hecho que resulta 

sorprendente para los adultos. Fi io  impl ica que sean ellos quienes introducen a sus padres en 

la nueva 'cultura tecnológica', como la define Pcrdomo (p 94; 1 99 1  ). Esta situación, explica 

la autora, muchas veces es recha7.ada por los adultos. Acarrea consigo un sent imiento de 

desvalorización con la consiguiente depresión y angustia, ya que, por ej . les resulta muy 

d i fici l  adaptarse a las nuevas exigencias del mercado laboral. Considero junto con Perdomo, 

que éste es uno de los factores que determinan la actual crisis de autoridad parental. 

Día7. Usandivaras. también plantea su preocupación por la abd ic;ición de las funciones 

parentales por parte del subsistema parental. De hecho, un medio ambiente adverso y/o 

caótico, que i n lluye proporcionalmente en el sistema fam i l i ar, afecta directamente la 

competencia de las funciones parentales. 01.: acuerdo con el autor, cabe insistir en que las 

Funciones Normativas son las más d i fici les y por tanto, las más precarias y las primeras en 

fallar. "L�I  1 1 i ílo necesita y t ic1 1l.! derecho a u1 1  1 1 1apa del mundo paru 1 novcrse en é l ,  un manual 

de instrucciones, que son aquellas reglas que la Función Normativa debe i nculcar". Si este 

proceso falla, bastante frecuente en nuestro tiempo. el tránsito de la fomi l ia  a la sociedad es 

nefasto. Para l levar a cabo la socialización primaria, los padres deben estar seguros, 

decididos, - agrega el autor - co11fi rr 1 1 ados corno eJucadorcs, unidos en una pa reja co-parenta l , 

independ ientemente de sus vicis i tudes como p:m:ja marita l .  Naturalmente, para cumplir  con 

esto se necesita una estructura jerárquica adecuada. El lo permite el transcurso de la l ucha 

ge11eracional sin forcejeos, y como dict.: Díaz Usandivaras: "pero con u11 progreso legítimo y 

gradual de los menores sobre sus atribuciones y l ibertades" (p  7; J 998). Indiscutiblemente, si 

los padres están inseguros en su función, di lkil mcnte podrán encarar esta tarea. Menos aún si 

están divididos compitiendo en vez de complementarse, como resultado de algún conflicto 

marital no resucito. Tampoco resultaría si no son capaces de tolerar el estrés que genera 

3� Osorio, citado ror J>erdumo. p 9 1 ,  92: 1 99 1 .  
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d isc i p l i 1 1ur u un hijo, con su u 1 1 1e1iazu lk 1 d 1 1 arlt!s d car ii)o. Ni, si su disponib i l idad µuru la 

función parenta l es m í nima o nu la. En sí ntesi s, dice e l  autor: " para que una fam i l ia funcione 

educativamenle es i mpresc indib le que alguien, en el la, se n.:si gnc y sea adulto" ( p  7,8; 1 998). 

Mencionados algunos de los diversos mecanismos que derivan en l a  abdicación de las 

furn..:iones norma ti vas, cabe afirmar que, su motor pri11c.:ipul es d estrés y la frustrac ión que 

provoca conilictos en l a  estructura familiar. Por este motivo, cuando un sistema fam i liar o 

social entra en alguna forma de crisis, lo primero q u e  se afecta o se pierde es la función 

normativa. 

S i n  embargo, también puede suceder que el control social sea exclusivamente normativo. La 

norma es aceptada sólo por temor al castigo, pl:ro <lillcilmente l kgarú a i ntl:rna l izarse en e l 

individuo y a genera un control autónomo. De acuerdo con Dia:t Usan<l ivaras, la grati ficación 

estimula la ide11 t i f1cació11 y la i 1 1terna l i 1.ació1 1 .  Si la 1 1urnw estú sola, sc qucdarú al'ucru y l lar¡\ 

falta una perpetua vigi lancia externa, en vez de una conducta autoregu lada . 

Entonces, retomando aspectos de la sección "Funciones <le la ramilia" de este <locumento, lo 

saludable es, un adecuado equi l ibrio entre las funciones parenta l es normativas y nutritivas. 

Recordemos que lo fu nc iona l o disfuncio11al en una fa m i l i a no cstú dado solamen te por la 

forma como esté organizada su estructura, sino por su capacidad de adaptac ión y crec imiento . 

Desde otro punto de vista, Osario, señala que el conflicto generacional proviene de 

un desfasaj e en e l  sistema de valores de dos generaciones sucesivas. "Gn el fondo, - dice e l  

au tor - el abismo que se fue cavando entre los jóvenes y sus padres contiene intr ínsecamente 

la lucha por el poc.for que caraeteriza u la sucie<la<l cu111pctitiva dl: 1 1ucslrus días" ( p  4 1 ;  1 99 1 )  

En su i nteresante anú l i sis, que a la vez L:stá muy l igallo a las características de l a  cul tura co­

figurnt iva <le M. Mead, a l a  que hacía refcrL:ncia, maniríesta que los adultos temen la amenaza 

representada por el creciente 'poder joven' cada vez más reivindicativo y di spuesto a anticipar 

la hora de sustituir a los 1 1 1ús viL:jos. Si bien la e1 1 1am.:ipaciú11 110 es el objetivo c..k la etapa de 

la adolescencia, la sociedad regida por los adultos se empd1a, en pro l ongar lo rnús posible su 

inevitable sust ituc ión, alargando h1 moratoria adolescente. Pura t.:l lo  exigen largos períodos 

de estud ios académicos, exigencias cada vez mayores de capacitación técnica para el estudio 

profes iona l , baja remunerac ión a quienes no poseen un n ive l  superior de i nstrucción. Todo lo 

cual produce un retardo en la adquisición de herra m icr:tas que facultarían al adolescente para 

un mejor desenvol v i miento en la posterior etapa. Al no contar ya con la autoridad moral, los 

padres recurren al  manejo económico para l i m i tar la libertad de los adolescentes. 
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S i  nx:on.h.11 11us a K11obd, ci tado e n  d t:aµílulu a11lcriur, él ari 1 111a qrn.: la sociedad impone 

restricciones a la vida del adolescente. Pero éste, con la fuerza rcestructura<lora de su 

personal idad trata <le mo<l i fícarla. Podría hablarse, entonces, que se crt:a un makstar <lt: t ipo 

paranoide en el mundo adulto, que proyecta en d adolescente su propia incapacidad para 

t:ontrolur lo que está ot:urrícndo sot:iopol í t it:a111cnlc a su a lrcucuor y trata de uesubicar al  

adolescente. 

También creo i m portante retomar de Abcrastury y Knobel, que los d uelos del adolescente 

tienen su correlato en los duelos <.¡ uc deben enfrentar sus padres. üc la elaboración de 

estos duelos por parte del adulto también ckpendc en buena medida de la convivencia de las 

generaciones. Aceptar la condición de un hijo adolescente i mpl ica para los padres la 

aceptación de su propia f in i tud, con la pau latina perdida de su pote11cial sexual y de su cuerpo 

de adultos jóvenes . En la m isma l í nea, Osorio, seíiala que "m ient ras que los h ijos se 

proyectan al ruturu, donde habitan sus t:xpectativas existenciales, los padres se agarran <lel 

pasado, en la vana tentativa de eternizar una j uventud evanescente" (p 1 00 :  1 99 1  ) . 

De este modo. atendiendo a la pérdida di.! autoridad parental y las d i rícu l tadcs para un diálogo 

generaciona l , señalados a través <le autores como Per<lomo, Dlaz Usan<livaras. Abcrastury, 

Knobel y Osorio, creo válido rcl'crirmc a olros aspe<..:tos que son coadyuvanlcs y 

concomitantes a dichas situaciones. El deta l le a continuación parte de nociones de los 

di ferentes autores recién mencionados . 

./ Los adultos han sido condicionados durante su infancia en un universo relacional 

d iferente al <le los actuales <.H.ioksce11tes. l loy en día la TY forma parte del mundo 

privado, también los j uegos e lectrón icos y la computadora, que abre nuevos canales en la  

eslC:ra de la  comunicación . 

./ N ucv�1s modalitlatlcs de conformación de la ¡uarcJu. La fam i l i a  1 1u<..: lear, con base en 

una co11ecpción ( l aica o religiosa) de 1x:r111a11c111.:ia <.k la unión. cede su lugar a una nueva 

modal idad <le rolación de la pan;ja. Lus procesos de nucleari/.ación y Jesnucleari:t.ación 

son resul tado <ld aumento i m portanle <le Ja tasa de d ivorcio y d esta ncam iento de los 

casamientos ( legal izados). L.:l lo, a l:.t vez. compl ica aún más la te11e11cia, convivencia y 

educaci ón de los hijos . 

./ La m ujer se integra masivamente al mercado laboral, no sólo por una neces i dad de 

rea lizac ión person al, sino también porque debe aportar j unto a su pareja para el 

mantenimiento del núcleo fami l iar. O bien ,  porque debe en frentarse sola a la crianza de 

sus h ijos . 
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1 �sla 1,;in;uns1an1,;i11 a l lt.:rú el rol do1lll:sti1,;o de la 1 1 1u_1cr, t.:11 pa 1 t icu lar sus l'u 1 1c101 1t.:s 1 1 1a lcrnas 

y llevó a l  surgimiento <le inst i tuc iones sust i tutas . Esto <let1.:rmi11a qu1.: los nifJos sean 

'deposi tados' en guarderías y esco larizados t.ksd1.: 1.:<latks muy tempranas. Este hecho l leva 

consigo la v ivenc i a  de abandono por parle de los hijos (dada su escasa edad) y el 

sent im iento de culpa por parle de sus pudres (en especial de la madre). Tambiún provocó 

el surgimiento de otras negociaciones y arreglos fami l iares. Vemos a menudo, y cada vez 

ll l l lS llCeltl lllldo, 11 las nhudns qw; Cl l l l lpk11  f'l l l ll"iOlll'.S rd1 l i vas n la tr i : t l l:l.11 de SllS n ietos 

porque los padres están trabajando, pero el suele·:> no les a lcanza para solventar dicha 

necesidad. 

Sucede además que los padres permanecen pm:o t iempo en el hogar, y cuando SI! 

encuentran en él . están tan cansados que no tienen dc�cos de jugar o hablar con sus hijos. 

Ni menos aún, de soportar cuulas de estrés a tr avl:s di.! la real 1mción di.! la función 

normativa. Por otra parte, también ha provocado un marcado debi l i tamiento en la 

intensidad de las relaciones parenlo- li l ialcs . 

../ Los pad res proyectan en sus h ijos múlti ples frust raciones. Si no lograron realizarse 

como personas, o, al menos real izarse en algunos aspectos deseados, posiblemente vean a 

sus hijos como una prolongación <le sí m ismos, prctcndicn<lo rcal i:1.arsc a través de el los. 

Esto implica serias trabas para los hijos, en cuanto a poder separarse y discriminarse, 

considerándolo un factor impresc i ndible de su crecimiento y desarrollo. 

A esto se suma, en la  mayor parte de los casos, la frustración concreta de no poder 

satisfacer la demanda de sus hijos en cuanto al consumismo (juguetes caro . ,  vestimenta de 

marca, comida tipo Me Donal's, etc) que pretende ser la clave del éxito y pone en cuestión 

la pertenencia socia l . 

../ Ante l a  natural rebeldía del adolescente, los padres tienden a asumir dos estilos polares: 

a reuccionar con autori tar is11 1 0. o con una i ncapacidad absoluta para poner l ím i tes. Puesto 

que con f1 icto prctlolll i 1 1a 1 1tl.! durante la es de 

dcpende 11c ia/indcpcndcncia, cualquiera de estas dos a l ternativas resulta pcrjud icial . La 

autoridad bien entendida impl ica a l  mismo t iempo respeto y co locación de l ímites . 

../ Vivencia de la "Era del Vacío" 36. Esto pennite una mayor l ibertad individual, hace 

aparecer una sociedad muy flexible. Permit1.: la "búsqu1.:da de la propia identidad y no ya 

de la universalidad que motiva las acciones sociales e individuales". 'Era del Vacío' 

36 Giles Lipovctsky. Citado por Mercedes F1 circ de Garbarino. en "A<lolcsccncin 1 1 " :  p 1 7. 1 91>2. 
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porque la abufl(.lan<.:ia de modelos J i luye la pos1bi l i tlad de un con l i m:nte adct:uado para la 

adquisición de la identidad. 

En <.:sll..: scntido, las fi111tasias o i 1 1 1c11los de suic idio cada vcz 111ús co11 1u 11cs cn los 

adolescentes podrían ser el producto de la combinación del enfrentamiento a su vacío 

i nterior qu<.: es t:arncterí sl it:o e11 e l los y esta 'Era tlcl Vudo', traducida en las pocas 

posib i l idades que ofrece la sociedad actual. 

../ Fuerte contradicción entre un modelo cult ural asumido por la sociedad mediante el cual 

se enal tece y valoriza la j uventud, frente a una real idad objetiva <le marginación cul tural y 

económica de éstos. 

La discordancia <lada en tre las expec tat ivas dt: consumo y l a  concepción del mundo, 

relacionada a las restricciones existentes es una de las principales expl icaciones que l leva 

a los júvc11cs a emigrar. 

Para linal izar este capí tulo 111e gustaría referirme brevemente a las conductas 

tlisfuncionales de los adolescentes y su estrecha v i nculación con el funcionamiento del 

sistema fam i l iar. Con esto hago alusión a las expresiones de violencia, el embarazo precoz, la 

ddi m.:uem;ia, y las wnduclas atl ic l ivas cu1 1 10 son la drogad icción, el akoliol is1110, la  bul i 1 1 1 ia, 

l a  anorexia y el consumismo compulsivo. Todas el las, o bien, son expresiones de una 

d isfunción fam i l iar, o pueden haber sido suscitadas e1 1  u 1 10 de sus miembros debido a sus 

condiciones de vida particulares, y l uego, ser apoyada por el sistema fami l iar. 

Coincido con Díaz Usundivaras cuando establece que la paula característica de n uestra 

sociedad actm1l es la prevalencia de lo n u tritivo sobre lo normativo. Hoy, la relación 

entre padres e hijos es rica en afectos, pobre en di forencias jerárquicas, preocupada por el 

bien<.!star presente y pm.:o por el futuro. l'roc l iw u las sati sfacciones i 1 1 111e<lia1as y poco 

respetuosa del deber ser. de la rcsponsab; l idad social y del prój i mo. Se impone el descontrol 

y la f o l tu dc: 1 c:p 1 es1ú1 1 . Por lo 1a 1 1 tu, pude 1 1 1us lial..> lar  de: una m: l l l ud sob1c:pwtc.:ctorn, en 

especial por parte del progenitor del sexo opuesto. 

Evidentemente, la consecuencia inevitable es el bloqueo del proceso de emanci1>ación o 

ind ivid uación. La selección de una persona como "el que tiene problemas" por parte de la 

fami l ia  es un simple método para mantener una estructura fami l iar rígida, inadecuada. Esto 

signi fica que "ser una chico problema" const i t uye.! un recurso pura mantener el sistema o para 
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ser ma11 1e11iuo por d sistema. ,\'e e11i.:11l>re lo re.,·1.,·te11c.·w u/ de.,¡Jn·11d11111L'/I/() del lilJ" e11 e:/ 

I 
' J7 

proceso evo 11t1vo. 

S<..: pu<..:tk: U<..:c i r  <..:l l tOll<..:<..:S, que <..:Ullll lo l l lÚS 1 1 1a 1 1 i l'i<..:sl!l d uuoks<..:<..: 1 1 1<..: l l l l  Colllportll ln i<..:nlo 

disfuncional, más insatisfactorias y conflictivas parecen ser las relaciones entre éste y sus 

padres. Es necesario, por tanto, nunca p<..:rucr tk v ista la co11ccpci611 ecológica q u<..: nos habla 

de la i nterrelación existente entre el  s istema fam i l iar y sus miembros, y a su vez, con el 

suprasistema. 

Por todo lo dicho, el apoyo externo q ue se le p uede brindar a la fa milia para que 

le sea posible desempeñar su papel protector del sano desarrollo de sus miembros, 

resulta clave c.Jesde loe.Jo punto de visln. 

37 Elaboración en base a Díaz Usan<livaras, p 93; 1997. 

65 



Considero importante partir por la creencta de que el Trnlrnjo Social ocupa una 

posición privilegiada en lo que tiene <1ue ver con la promoción de ta reas (¡uc privilegian 

el crecimiento y la injerencia de la fnm il ia . 

El Trabajo Social se encuentra en una posición interfronteras: en la intersección del 

Estudo y la Sociedad C i v i l .  Este posicio11amie11to nos perinite, entre otrns cusas, visualizar 

una relación de dependencia recíproca entre ambos ámbitos. De lo local a lo nacional e 

internac ional ,  de lo tecno lóg ico a lo sociocultural, de lo fam i l iar a lo  institucional, etc. 

En este_ sentido creo relevante generar procesos de autodesarrol lo i nterdcpcndientes dd 

sistema fam i l iar y de cada individuo que lo integra. Esto sería posible superando las barreras 

de la Modernidad (el pensamiento compartimentado y c..l i sc i pl i nario ) . Por ejemplo, 

despertando el i nterés y la sensibi l idad como comprom iso para derrumbar la ind iferencia y el 

ind iv idua l ismo existente en nuestra cul tura. Promoviendo el rcspdu por la diversidad de 

cul turas y subcu l turas, el respeto por nuevas formas de organ izac ión que surgen del desorden. 

Recuperando y consolidando la dimcn�'.ión creativa del ser individuo-sujeto. noción que 

impl ica a l a  vez autonomía y dependencia, que tiene caráctL:r ex istencia l , que muestra 

fragi l idad e i ncert idumbre, ambivalencia. Considerando, por sobre todas las cosas, que la 

fami l ia, ámbito cotidiano de las personas, atraviesa cualquier campo, cualquier área en donde 

se esté inserto . 

E l  Tra lJajo Social tiene u na larga y rica trayecto ria en Ja in tervención social. 

" Una intervención para la mod i licac ión y transformación de situaciones que en la mayoría de 

los casos son n;sultado de un derecho ignornc..lo u vi u ludo. Los Derechos 1 1  u 111a 1 1us no se 

aprenden, se ejercen, se viven, y desde al l í  acortan la brecha entre la Teoría y la Prúctica, con 

la i m p l icac ión <l i t L:<.:la <lL: cada uno ((L: nosotros, <lt: lo t:o 1 1 t rario,  dcsap:1rL:ct: 1 1 " 1K . 

J\ I  respecto, creo bueno reflexionar sobre el espacio profesional del trabaj ador 

social. Cristi na Rovira expl ica que, el espacio pru ksiona l , no sólo impl ica e l  espacio 

ocupaciona l, s ino que además se const ituye por las condiciones de empico en una relación 

contradictoria entre el deber ser y las aspirac iones de los trabajadores sociales, lo que 

determina un inconcluso esfuerzo por dotar al espacio profesional de un pcrlil propio. (P 25; 

1 992). Considero que es j ustamente en este inacabable esfuerzo donde cobran s igni ficación 

los va lores y l a  ideología po l í t ica ( no pa rtidari a )  de cada profesiona l . Se mL:zc l a n  aquí  una 
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serie de valores, aspi racionl!s y v i vencias que mús de una vez se toman cunlratliclorius, qul! 

nos exhortan a un constante replanteamiento de nuestro ser-profes ional y la forma en que nos 

desenvo lvemos como tales enmarcatlos en esus purámdros. 

El Trabaj o Social, en cuanto relación, es portadora en si misma de valores, normas, 

j u ic ios, que uno y otro SUJdU i 1 1 1 pl íc i la  o l! X p l k i la 1 1 1l! 1 1 l l! po1 1e 1 1  e 1 1  j uego. Por l a 1 1 lo,  es el 

propio trabajador soc ia l que define en qué sentido el Trabajo Social ocupa una pos ición 

priv i legiada : ¿En un sentido Transformador o Pal iat ivo? ¿Concientizador y por ende 

mov i lizador de estructuras o resolutivo sólo al punto del l ogro de la satisfacc ión del sistema 

en cuestión? 

Al respecto, en el Proyec to de l Cód igo de Ética Profesional del Trabajo Soc ia l en Uruguay, se 

cslablecc quc: "el Trabajo Social como p ro fesiún presenta un perfil de tarea cdtico­

cr·cativa, u n  rol emancipador y l i berador, entendiendo ha promoción h u nuurn como 

habil itación tic cam bios tic con d ucta y de relaciones sociales que desarrollen la d ignidad, 

la j usticia, la libertad, la solidaridad, la participación, la responsa bilidad media n te el 

desarrollo y aplicación de conocimiento científico en la resolución de problemas sociales 

y en el logro de objetivos sociales". ( f> 6; 1 998)  

A mi entender, esta tarea crí tico-creativa cs  de nunca acabar, y se consti tuye en la princ ipal 

fuente para resolver estas i nterrogantes. De hecho, la emergenc ia de nuevos estados acarrea 

consigo la  neces idad de nuevas interpretac iones para un abordaje nuevo, di ferente, 

desconocido. Es como transi tar permanentemente por una l í nea ab ierta de i nvestigación e 

interpclaciún, donde lotlu se t e-cursa, se 1 c-sig1 1 i fica. 

A todo esto, considero que no hay que i nventar respuestas. Las respuestas están dadas en el 

con texto de la  v ida cot id iana. r .n esta relaciún bidirccional del Tr:ibajo Soc ia l con el entorno, 

creo válido dejar venir  del otro las pautas que me ayuden a construir la transformación. El 

úrnbito cotidiano es el contexto de l Trabajo Social por exce lenc ia . 

A estas pautas o respuestas accederíamos, ni más n i  menos que con una actitud reflexiva, 

ana liticn y sensible. Acti t 11J que tenga como hase d respeto al otro, la indiviuualización, la 

participación, la globalidad, la intcgral i<lad y la aceptación de la <l i krencia. Todos ellos 

constituyen los principios éticos del quehacer profesional. 

El paratligma tic la com plcjitlad sería una alternativa para conjugar dichos aspectos con 

una mirada multidimensional, l igada a expl icac iones multicausalcs que permita formas 

novl!dosas de i 1 1 tervt:11ciú11 . Como lo expresa Naj 1 11a11ovich: "la pos i b i l idad di.: art icula r  en 

.iM Cristina Rovira, p 4; 1 994 
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moudizaciom:s dinámicas la racionalidad, la emoción, d scnlimiento, la i rnagi11m.:io11, la 

acción . . .  " (p 49; 1 997). Entcn<licn<lo la Ul.:ción como ''t:jcrc ic io tk l a  l ibcrta<l, como 

interacción, encuentro y parlic i pac ión. como confrontación y conflicto. Acción reflexiva y 

del iberativa para la realización c.k: la vida en común y la aulonom ía". J9 

Si recordamos a la autora Fried Sd111i tma11, el la alude en el capítulo anterior, a la 

existencia de una conciencia creciente del papd constructivo de l c..lcson.Jcn. En este sentido, 

creo pertinente considerar 'la resilie11cia ' como dato fundamental para el análisis de las 

situaciones dadas en un contexto familiar en crisis. 

Helmenich40 la define como "la capacidad potencial de un ser humano de salir herido pero 

fortalecido de una exper ienc ia an iqu i lac..lora". La resi 1 icncia se 1111111 i tiesta tic manera espec ial 

en períodos de caos, de crisis. El autor sostiene que todo sistema fam i l iar tiene la capacidad 

potl!ncia l Je actuar co1 1 rcsi l icncia. 

Considerando al desorden como información compleja me formulo algunas preguntas: ¿De 

qué manera interviene en In actuulic.Jac.J el Trabajo Social en situaciones de crisis? ¿Cuál 

es la tendencia más generalizada? ¿Se definiría como asistencialis mo'! ¿Se a p u n ta a u n  

cam bio o se �1 p u n ta a em parchar u n a  situación'! ¿Cuál es e l  objetivo real del E.:stado si 

las Instituciones Públicas i1111>artcn al T rn lJaj ador Social directivas e.Je asistencia'! ¿Cuál 

es el comprom iso ético-profcsio1111l dd Trahnjador Socinl l'll los cnsos l'll que no 

reivindica su esencia transfornrndora'! 

Pienso que aún nos queda mucho camino por recorrer, especia lmente en la 

intervenc ión en crisis. La tensión, el conflicto y la crisis son inevita bles en el desarrollo 

habitual  de una fa m i lia, por razones inherentes a su fu ncionam ien to. Pero, actualmente 

esta cris is se ve reforLada por un contexto ac..lverso, al cual ya me he re ferido. Quizá, una 

punta para la in tcrvern.:iún en crisis sería to111ar en cuanta la res i l iencia fami l iar, en la tentativa 

de apoyar y recatar las pautas que i ndican fortaleza en el sistl!ma fam i l ia. O sea. rea lzar los 

as¡)l:ctus posit ivos de ésta, buscar i 1 1<..l ic1.:s tk a li l iac ión y a kdo 1.:1 1 lre sus 1n il! 111bros, y estar 

alertas a todo lo que sugiera fortaleza en el modo cómo la familia hace fren te a sus problemas. 

Al respecto, Minucliin, dice que "realinnar dichos aspectos 111oc.Jilica el contexto e.Je la 

discusión o la acción para que la familia cobre conciencia de un aspecto diferente sobre sí  

misma" (p67; 2000). No me cabe duda que esto es un est ímulo insulicicnte para el cambio, 

pero se constituye en una oportunidad real para investigar nuevas pautas de interacción. De 

39 Kerbcr y Terra, p S: 1 998. 

4° Ci1ado por la docente Oiga Rochkovsky, en el curso de Terapia Familiar Sistémica. 
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acuerdo con el autor "conforir poder y l(>rtakcer u la li1 1 1 1 i l ia  ta111bié1 1  sig1 1 i l"ica ayudurla u 

lokrur di lerencins y n desurrol l 1 1r  un repet lrn io parn 1 esolver co111l iclos" ( p 7'1 : 2000 ). 

¿ Y  q ué queda para la A dolescencia, que en sí misma es una crisis'! La cris is en la  

adolescencia impl ica indefectiblemcnle a todo d sistema famil iar. Concuerdo con algunos 

autores ya mencionados al afirmar que los conílictos en la estructura famil iar afectan en 

primer término a las funciones parentales, en especial la función normativa. 

¿Cómo aborda el Trabajo Social la Adolescencia, afectada y afectando a la vez, al  grupo 

fa m i liar en el contexto actual sociocultural '! 

Creo que, para comenzar, dcberíamos aceptar la Adolescencia como un hecho 'normal' 

y evitar lodo i ntento de remediarla, de modo de interven i r  y concicntizar i..: 1 1  esle sentido. Mas 

bien se trata de acompañar y proteger a los protagonistas y sus famil ias en el tránsito de dicha 

e tupa. 

Cobraría importancia aumentar las estrategias de prevención para apoyar y preparar a l  

adolescente ante las emergencias, que a veces se tornan riesgosas por su desconocimiento, ya 

sea aquel las si tuaciones previstas (al menos por los adultos) o imprevistas. 

Considt:ro fundamental promover c1 1  los adokscenles estilos de vida sal udables, propiciando 

el auto cuidado, la capacidad cri tica, y procurando un se;:ntido de responsabi l idad. 

El ámbito grupal es muy importante en esta etapa. De acuerdo con Abcrastury , el adolescente 

transfiere al grupo gran parte de la dependencia que antes se mantenía con la estructura 

fam i liar y con los padres en especial (p 59; 1 99 1  ). Recién desde hace algunas décadas, 

concomitanlemcnlc con un t:ambio de c.;nloque respecto a la i 1 1 1porlam:ia uc la ctupa de la  

adolescencia, han surgido organismos para los problemas surgidos en esta etapa, ya sea a 

n ivel público o privado. Su expresión es múlt iple, y promueven entre otras cosas, la creac ión 

de rcd<.!s sociales de apoyo, organismos j uveni les, o al ternativas para un adecuado uso del 

tiempo l ibre. A la vez, y no rncnos importante, en algunas de estas propuestas, se procuran 

propuestas que sean l levadas a cabo por todo el grupo fo m i l ia con hijos c11 edad adolescente. 

Éstas son las menos, creo que es otro aspecto a tl!ner en cuenta para su fortalecimiento. En 

este sentido, c reo necesario i m:rementar el apoyo mutuo entre padres e hijos adolescentes y 

sus hermanos, quizá a través de la  recreación, pero que promueva la comunicación dialógica. 

Es necesario  recordar que en este período se dan cambios sustanciales en las pautas 

comunicacionales del s istema fami l iar in lluidos por una necesidad de reestructurar la  

jerarquía hasta ahora i mplementada y que resultaba funcional. 1 lccho que está ínt imamente 

l i gudo al ca1 1 1bio gradual en la postura de l l 1 1 1 i tes, que se n.:quicre11 1 1 1 ús  l lcxibles para 
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promover la autonomla y d sentido de rcsponsabil i<.laJ en los adolcs<.:c1 1 tes. El lo l levaría al 

logro de relaciones sinceras y comprometidas, que impl iquen el respeto mutuo. 

Oc hecho, considero que, d apoyo que el Trabajo Social le puede 1.Jar a la fami l ia para que 

pueda desempeñar su papel protector dd desarrol lo sano de sus miembros, en especial a los 

que transcurren la  etapa c.k: la aJolesct:ncia, resu l ta clavc c.k:sde todo punto Je vista. 

La Fami l ia  es una unidad social básica, que debe ser apoyada desde los d i ferentes 

niveles de acción social y desde Ja mayor diversidad de roles profesionales que sea posible 

implementar. 

De acuerdo con María Oiga Solar: "en el fondo y en la forma, el objetivo fi nal es definir 

como contribuimos los trabajadores sociales al <.lesarrol lo U\.! las f'a1 1 1 i l ias, y cómo 

promovemos procesos a través de los cuales los servicios que produce el Trabajo Social se 

orientan a que las personas adquieran dominio sobre sus villas, y c 1 1  los cualcs las Pol í ticas 

Sociales, contexto de nuestra práctica, apoyen a Ja fami l ia en su desarrollo" (p73; 1 995). 

Sl.!ría a través Je la comprensión JI.! las lógicas dd fum:ionamientu humano: la lógica 

de las teorías, la lógica de las culturas, la lógica las fami l ias, que podemos problematizarlas y 

plantear una vía de intervención para el cambio. Una tr:rnsfu rn iación cuya pcrl i 1 1e11cia, si bien 

es inmediata, debe ser acompailada de instrumentos habi l i tantes. Muchos de estos 

instrumentos, u mi entender, han sido desarrol lados en este trabajo. 

Como principiante me (¡ueda un arduo pero deseado camino por recorrer. Estoy 

dispuesta a transitar por m uchas n uevas vueltas de espiral, q ueme dan\ la posibilidad de 

i n tegrar y disociar a la vez, n uevos y ant iguos apren dizajes. Procurando, de esta 

mnnern y u t rnvés de In comprensibn 1lc In mult icnusu l idnd de los fcnbmcnos, el 

conocimiento de la realidad comp leja y ca m biante en In cunl estamos insertos.-
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